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PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
París 1 4 . - L a Patrie asegura que el te tado con 

Phina se firmó el 5 de Octubre, y que en el se esti
pula lalndem millones de francos. 

Lóndres u.-Han salido esta mañana del Banco 
de In-laterra otros 10 millones P^a Francia. 

El rL. dice que es falsa la noticia de que. mis-
ter Hudson deja á Turm. 

Kávoles 14 —Los realistas acampados bajo los 
mm de Gaeta han pedido capitular La guarni
ción de aquella plaza consta de 3,000 hombres. 

Ha llegado aquí Klakpa. 
Paris 15.—La Presse dice que la emperatriz Eu-

J n i a h a partido ayer y pasará algunas semanas 
de incógnito en Escocia, en las propiedades de la 
duquesa de Hamilton. 

Turin 14 —Se han recibido aquí varios decretos 
del lugarteniente de Nápoles nombrando el Con-
seiode ministros: Vintimigha ha sido nombrado 
ministro del Interior; Pica^elh, de Gracia y Justi-
S£ Scialoia de Hacienda; Fina, de Instrucción 
pública; Dasplitto, de Obras públicas; Divicenci 
de Agricultura y Comercio; Bonghi, secretario del 
Consto- Dablasio, prefecto de policía. El almiran
te Persano ha sido encargado de los negocios de 
marina. Ss ha planteado la ley electoral sarda, y 
se ha instituido un Consejo para la organización 
del ejército meridional. 

Lóndres li.—Dicen, de los Estados-Unidos que 
Guadalajara de Méjico ha caido en poder de los l i 
berales, mandados por el general Orgazon. Las 
tropas del partido clerical se concentran en la ca
pital, resueltas á defenderse hasta el último trance. 

Paris 15.—Quedan el 3 francés á 69-GO; el 41/2 
á 95-90; el interior español á 48 1/8; el exterior á 
00; la diferida á 40 1/2, y la amortizable á 24 1/4, 

Ióíídre¿\ 15,—Quedan los consolidados de 93 1/8 
á i / 4 . 

SECCION EXTRANJERA, 

Siendo ciertas las disposiciones de las tropas 
de Gaeta que nos anuncia el telégrafo , puede 
ponerse en duda la extrema resolución que, se* 
g u n l i Patrie, tiene el rey Francisco I I de de
fenderse y prolongar la resistencia de aquella 
plaza todo el tiempo posible. Pero se nos figura 
que hay mucha exageración en la noticia apun
tada, pues de lo contrario, la de la capitulación 
y toma de Gaeta nos hubiera llegado á un mis
mo tiempo. Ni á los piamonteses les importa 
mostrarse escrupulosos con el resto de las fuer
zas napolitanas, ni se concibe que 3,000 hom
bres que componen la guarnición de la plaza 
susodicha, puedan hacer frente al numeroso 
ejército sitiador, tan enorgullecido por la victo
ria, como desmoralizados deben estar por los re
veses y las defecciones los pocos leales que to
davía permanecen al lado del legítimo soberano 
de Nápoles. 

Hay, pues, confusión en lo que se nos dice; 
la verdad no aparece tal cual debe ser; de con
siguiente, tenemos que aguardar nuevos datos, 
ó hechos más concretos, con los cuales se pro
bará si Francisco I I resiste real y verdadera
mente hasta el último extremo, en cuyo caso su 
actitud significaría mucho más de lo que á pri
mera vista puede creerse , ó si se embarca y se 
va á Munich con toda su familia, dejando en
cargado de la capitulación de Gaeta á un gene
ral, como se dice en Paris. 

Cualquiera de ambas cosas las sabremos 
pronto, puesto que Gaeta no puede resistir á un 
vigoroso ataque por mar, ni este realizarse sin 
el consentimiento de las potencias que hasta 
ahora no lo han permitido. 

Entretanto, el gobierno de Turin continúa 
ocupándose en la organización del ejército del 
nuevo reino italiano. Juzgando por lo que de él 
nos dice el periódico titulado Las Nacionalida-

ês, no se compondrá de ménos de 177 regi
mientos de las diversas armas, y de 54 batallo-
oes de hermglieri ó cazadores. Francia cuenta 
con 208 regimientos y 21 batallones de cazado-
rcs, además del escuadrón de los cien guardias 
del emperador, las divisiones de ingenieros y 
aidillería de la guardia y los escuadrones de 
tren; de manera que por la simple comparación 
de las fuerzas de uno y otro país se deduce 
Pronto cuál será, dentro ele breve tiempo, el 
Poder militar de Yictor Manuel, aun prescin
diendo de Roma y de Yenecia. No extrañamos 
jlue se sienta animado de la esperanza de ha
larse en disposición de comprometerse en una 
'ucha con Austria. 

Todas las cuestiones están contestes en que 
^aribaldi se ha retirado á sus posesiones de Ca-
Prera, satisfecho de las simpatías que se lleva á 

voluntario destierro, y habiendo rehusado 
los títulos y honores con que le queria colmar 
61 rey galantuomo. Tampoco se abrigan dudas 
acerca del género de ocupaciones que lo han de 
jener allí entretenido, bastante indicadas por 
1er ? en ^ última proclama que ha dirigido á 

3 italianos, documento que Austria podría, 
gran susceptibilidad, tomar por una decla-

^cion de guerra anticipada. 
^m embargo, la prensa de Turin aparenta no 

Jemer a W a nada del lado del Mincio, no obs-
nte los aprestos militares de los austríacos 

MUe tan desasosegada la traían dias pasados. La 
onfianza de los gobernantes sardos en las de-
araciones pacíficas del gabinete de Yíena van 
n lejos, al decir del mismo periódico ya citado 

n ^ Espero, que pasa por órgano del conde de 
avour, que este hombre de Estado renuncia á 

movilizar los ocho batallones consabidos de la l izquierda, atraviesa la aldea de Crocetta, baja al 
milinia narinnal disma de notarse V todos \ vr 'e deI AsP10' cuyo ri0.se Pasíl Por un Puente de milicia nacional, JÍS üigna ae nota se, y IOUWJ . P¡EDRA) A LA EIEVADA CO!INA DE C£IMERAN0) 
los amantes de la tranquilidad debemos cele- cual cruzaj y cont¡núa directamente hasta A n -
brar, la confianza en el porvenir que lord Pal-
merston, el representante del emperador Napo
león en Lóndres y el primer ministro de Pia-
monte, ó como si dijéramos, los hombres que 
han perturbado hondamente á Europa, tienen 
en el porvenir. A este está reservado el probar 
el fundamento de tan lisonjeras esperanzas. 

Por las últimas noticias de China, que el Mor-
ÍW^-POSÍ se complace en comentar á su ma
nera, sabemos que después de haber discutido 
en Tient-Sin los comisarios del celeste empe
rador ocho dias las condiciones con los envia
dos de las dos grandes potencias europeas que 
les hacen la guerra, no pudo haber avenencia, 
en atención á que al terminarse las pláticas, los 
chinos recordaron no tener plenos poderes para 
celebrar un tratado de paz. En su consecuencia 
los aliados resolvieron ponerse en marcha con 
todas sus fuerzas en dirección de Pekin, resuel
tos á vencer cuantos obstáculos se opusieran al 
logro de sus designios, y parece que además de 
las dificultades consiguientes al trasporte de ví
veres y municiones en'un país desconocido, se 
temía el encuentro de innumerables masas en 
las cercanías de la capital del celeste imperio. 

Así las cosas, el 10 de Setiembre último el 
gobierno de Lóndres ha recibido una comuni
cación telegráfica fechada el 20 del mismo mes 
en Shang-hai, en la que sir Hope Gran le par
ticipa haberse desprendido de dos regimientos 
que envió á Inglaterra, y que otros dos se dis
ponen á tomar igual dirección. El Morning-
Post deduce, sin necesidad de otros datos, que 
la paz se ha celebrado entre chinos y aliados 
antes del 20 de Setiembre, dejando para más 
adelante el apreciarla conforme á la importan
cia de los sucesos que la hayan precedido. En
tonces sabremos si ha mediado'alguna gran ba
talla, y si los chinos han hecho de las suyas co
mo acostumbran. 

INFORME DEL GENERAL LAMORICIERE AL MINISTRO 
DE LA GUERRA, SOBRE LA INVASION PIAMONTESA. 

TERCERA PARTE. 
El terreno avanzado de Loreto.—Posiciones del ene

migo.—Llegada de la brigada Pimodan.—•Combate 
de Castelficíardo.—Marcha sobre Ancona.—Prime
ras operaciones de la escuadra contra la ciudad. 

Ya pe ha «isto ..que fué en, la noche del 16 al 17 
cuando ocupé á Loreto, y rae cercioré de la pre
sencia del enemigo en las inmediaciones de la 
ciudad. Desde el amanecer, nuestras posiciones de 
la noche fueron rectificadas, y reconocí las del 
enemigo, cuyas avanzadas no estaban más que á 
1,800 metros de nosotros. Yo tenia apenas 2,000 
hombres de infantería, y era preciso esperar al 
general Pimodan, que conducía 2,600. Muchos 
embarazos con que no habia contado me asaltaron 
en aquel punto. Necesitaba pan para mi columna 
y la del general Pimodan, que no debia permane
cer en Loreto. 

La harina faltaba en la ciudad para proveernos 
de pan durante dos dias; al pronto creí que me en
gañaban, pero después me convencí de que era 
verdad. 

Como el gobierno pontificio habla mantenido 
hasta entonces los derechos sobre la molienda del 
trigo, toda la población pobre comia pan del país, 
como libre de aquel impuesto. El enemigo, con su 
numerosa caballería , habia ocupado una parte de 
los molinos inmediatos, y la harina escaseaba mu
cho en la población. Además, los habitantes, aun
que bien dispuestos hácia nosotros, viendo la infe
rioridad de nuestra fuerza, pedían ser pagados al 
contado, y ya hemos dicho que la caja del ejército 
habia sido conducida á Ancona, por lo cual es tá
bamos casi sin dinero. Omito las dificultades de 
toda clase que hube de vencer para obtener un re
sultado completo: volvamos á las posiciones ocu
padas por el enemigo. 

Al.Norte de la colina en que se eleva la ciudad 
de Loreto, corre el riachuelo Mersone, que desem
boca en el mar á legua y media más abajo de la 
población. El valle presenta una anchura, que va
ría, de dos á trescientos metros; está plantado de 
árboles, y cortado por fosos para el riego. 

Como una legua más abajo de Loreto, y á 200 
metros de la embocadura , el Mersone recibe por 
la orilla izquierda un caudaloso afluente llamado 
Aspio. Entre estos dos rios, y en el ángulo que 
forman antes de reunirse, se extiende la cadena de 
colinas sobre las cuales está situado Castelfidar-
do, y dos leguas más lejos, el mamelón sobre que 
está construido Osimo. 

A l Este del Aspio, y sobre su orilla izquierda, 
se elevan gradualmente las colinas que se unen al 
monte de Ancona, y que separan este grueso ar
royo del mar. El valle del Aspio es ménos ancho 
que el del Mersone, pero cerca del confluente de 
ambos rios las dos llanuras se unen, y tienen una 
extensión de una legua en todas direcciones. 

En esta parte el terreno es generalmente húme
los árboles desaparecen, y la sierra aparece do 

descubierta. 
Para ir de Loreto á Ancona se baja por el valle 

del Mersone, se atraviesa este rio por un puente 
de madera á 1,500 metros de la población, y 500 
más lejos se encuentra otro confluente del Mersone 
(orilla izquierda), llamado Vallato, Este afluente, 
que se atraviesa por un puente junto á su emboca
dura en el Mersone, presenta un obstáculo muy sé-
rio. Sus orillas son escarpadas, el lecho está lleno 
de agua y de un fango muy profundo, que dificul
tan su paso á la infantería y le hacen impractica
ble para la caballería y las carretas. 

Entre estos dos puentss^ el enemigo habia corta
do el camino y situado dos piezas, que la víspera 
dispararon sobre nuestros explotadores. A poca 
distancia de este último puente la calzada está b i 
furcada, y se presentan dos caminos casi igual
mente buenos que conducen á Ancona._ 

El primero, que es el llamado de Osimo, sube el 
valle del Mersone, deja á la derecha Castelfidar-
do, y sube en pendiente suave por las colinas. El 
otro, llamado el Camerano, sube los primeros es
calones del mamelón en cuya sima está Montefi-
dardo, deja á esta ciudad á unos 2,000 metros á la I 

cona. 
El pequeño afluente del Mersone, sobre el cual 

habia colocado el enemigo grandes guardias con 
dos cañones, estaba fucrlemente ocupado por sus 
tiradores. Detrás, á un kilómetro, piezas apoyadas 
por dos regimientos de caballería sostenían este 
puesto avanzado. Las pendientes de la colina de 
Montefidardo estaban ocupadas por la infantería, 
oculta en los árboles y los ea.minos hondos: la misma 
villa estaba guarnecida df tropas cuyo número no 
era posible calcular; pero'como el ejército piamon-
tés habia maniobrado hasta entonces por divisio
nes reunidas, juzgué que debia haber allí üna d i 
visión: las noticias de los habitantes estaban conr 
formes con esta opinión. 

Después del medio día, una columna de infante
ría compuesta de tres batallones bajó, do Castelfi-
dardo, y hubo una especie de alarma en toda la 
línea, lo cual nos hizo creer enun ataque: las gentes 
del país vinieron á decirnos que una división ene
miga, señalada la víspera en Osimo, bajaba por el 
llano deMersone dirigiéndoseáRecanati , para ata
carnos por el camino que desde esta ciudad se d i 
rige á Loreto. La caballería habia dejado sn posi
ción de la mañana y marchaba por aquel lado. 

En efecto, poco después descubrí en el valle, 
como legua y media más arriba de nosotros, una 
línea muy fuerte de batalla detrás del puente del 
camino de Osimo áRecanat i , y casi al mismo tiem
po vi la cabeza de la columna del general Pimo- I 
dan, tres leguas detrás de nosotros, por el camino 
que habíamos andado la víspera: el movimiento 
que yo habia observado en el enemigo no conti
nuaba. 

Según noticias, una fuerza considerable de ar t i 
llería y de infantería ocupaba á Camerano; y como 
casi todas las poblaciones entre Castelfidardo, 
Osimo y Camerano habían recibido tropas, juzgué 
que debia tener delante tres divisiones de infan
tería. 

El general Pimodan llegó poco antes de la no
che: aproveché el resto del dia para indicarle las 
posiciones del enemigo, darle órdenes para la dis
tribución de víveres, que estábamos obligados á 
hacer por nosotros mismos por falta de organiza
ción, y le di parte de las disposiciones que habia 
tomado para la mañana siguiente, porque era pre
ciso atacar sin contar con las fuerzas que tenía
mos delante. 

Una carta del coronel Gaddy, comandante de 
Ancona, traída por un habitante del país, me anun
ciaba que una escuadra de once buques de guerra 
habia pasado por la mañana por delante de Anco
na, para fondear delante de Sinigaglia; y añadía 
que los partidarios de los piamonteses, cuyas no
ticias habían salido ciertas hasta entonces, anun
ciaban que el bombardeo de Ancona empezaría á la 
mañana siguiente. Este rumor era muy fundado. 

Para ir á Ancona, ensayar el paso por el camino 
de Osimo ó de Camerano era igualmente imposi
ble, porque antes se necesitaba franquear los dos 
puentes del Mersone y del Vallato, operación que 
me habría costado mucha gente. Si elegía el de 
Osimo, me aproximaba al centro del enemigo que 
envolvía á Ancona desde la embocadura del Esino 
hasta cerca de la del Mersone; y si hubiera batido 
al enemigo en campo raso, lo cual era poco proba
ble, la villa de Osimo, rodeada de murallas y si
tuada sobre un mamelón muy elevado, habría 
opuesto á mi reducida fuerza una resistencia que 
no habría podido vencer. 

Si tomaba el de Camerano, debia, como para 
llegar á Osimo, tomar los dos puentes, arrojar al 
enemigo de Castelfidardo para llegar á Crocetta, 
cuya operación era muy difícil, atravesar dos 
veces el Aspio, cuyos puentes podían ser cortados 
y seguramente defendidos, y por último apoderar
me de Camerano, ciudad rodeada de murallas y si
tuada sobre un mamelón muy escarpado. 

En uno y en otro caso, en tanto que yo atacase 
posiciones fortificadas por la naturaleza y defen
didas por tropas de todas armas muy superiores 
en número á las de que yo disponía, podía ser en
vuelto por fuerzas superiores que al enemigó le 
era dado destacar, y encontrarme reducido á ca
pitular en campo raso. 

Parecióme, pues, que la sola probabilidad que 
me quedaba para llegar á Ancona, era dirigirme 
por el camino llamado del monte de Ancona. 

Este camino empalma con el de Loreto á Porto 
de Recanati, pasa por un vado el Mersone, situado 
algo más abajo de la embocadura del Aspio, gana 
á Umana, pasa áSirolo, Massignano yPoggio, de
ja á Camerano á 3,000 metros á la izquierda, y 
desde allí conduce á Ancona por el litoral. 

Desde Loreto hasta cerca del vado del Merso
ne, el camino es bueno y empedrado; desde el va
do hasta Umana hay una laguna de cerca de 
3,000 metros, y es preciso seguir caminos rurales 
que no son practicables en todas las estaciones; 
depues volver á bajar á una vía que desde Crocet
ta lleva á Umana; á partir de cuyo punto, el ca
mino de Ai-cona es otra vez empedrado por espa
cio de cuatro leguas y media. El enemigo no ocu
paba este camino; solóse habían visto algunos ex
ploradores durante el dia por los vecinos de Uma
na y por oficiales colocados en observación con 
anteojos; pero estos destacamentos se habían re t i 
rado al llegar la noche. 

Siguiendo esta dirección, atacaba el extremo del 
ala izquierda, me apoyaba en la mar ó en los ter
renos impracticables de la montaña, y si algunas 
dificultades del camino rae obligaban á abandonar 
una parte de mis bagajes, era este para mí mismo 
un inconveniente en la situación en que me encon
traba. 

pas fáciles; el fondo del vado es de grava, y la 
profundidad del agua no pasaba de tres á cuatro 
pulgadas. Provisto el enemigo de artillería raya
da, de qtie carecíamos nosotros, y hallándose la 
posición avanzada que aquel ocupaba á unos 2,200 
metros del vado, situado en la confluencia del As
pio y del Mersone, y por el cual debia pasar rai 
convoy, debia precisamente apoderarme de las dos 
granjas y mantenerme en ellas todo el tiempo que 
pudiera. 

El general Pimodan recibió órden de dirigirse 
sobre las posiciones, pasar el rio, apoderarse de la 
primera granja y hacer subir la artillería para ba
tir Ja segunda y el bosque inmediato, después de 
lo cual los baria atacar. • 

Para esta operación disponía Pimodan de eaíf-
tro batallones y medio de su brigada, ocho piezas 
de á 6, y cuatro obuses, á las órdenes del coronel 
Blumensthil, los 100 irlandeses traídos de Spole-
to, no uniformados aún, y agregados á la artillería 
para ayudarla á franquear el vado, subir las pen
dientes de las colinas y protegerla en caso necesa
rio. Esta columna estaba reforzada además con 
250 caballos ligeros, cuatro escuadrones de drago
nes y de voluntarios á caballo, todo ello á las ór
denes del mayor Odescalchi. Esta caballería, oue 
al partir marchaba detrás de la columna, debia 
ocupar su flanco derecho cuando el terreno lo 
permitiera. Yo guardé de reserva cuatro batallo
nes, que eran el resto de nuestras fuerzas, y una 
parte del escuadrón de gendarmes á caballo, enya 
otra parte marchaba con el parque de artillerix y 
los bagajes. 

Esta columna salía de Loreto por un camino que 
desembocando en el que debia seguir el general 
Pimodan, debia ella tomar más á la derecha, hácia 
el vado del confluente del Aspio, para servir ¿ la 
vez de segunda línea y de escolta al convoy que, 
conducido por M . deTerounanne, voluntario mon
tado, debia marchar directamente sobre dicho va
do, siguiendo un camino rural más distante del 
enemigo. 

La primera columna se puso en marcha á las 
ocho y inedia, la segunda á las nueve. 

Mientras que nuestras piezas de artillería atra
vesaban el rio, el primer batallón de cazadores y 
tiradores franco-belgas siguieron á los carabine
ros, y estos tres batallones se formaron en tres pe
queñas columnas detrás de la línea, á las órdenes 
del bravo coronel Corbucci. 

Desde que las primeras piezas hubieron fran
queado el vado , el general Pimodan dió órden á 
los carabineros de apoderarse de la primera quin
ta en que se apoyaban los tiradores. 

En este ataque, el comandante del 1.° de caza
dores, habiendo dado pruebas de debilidad, el ge
neral Pimodan se vió obligado á dar el mando de 
sste batallón al ayudante mayor Arranesi, que 
mostró durante toda la acción tanta inteligencia 
como bravura. 

Mientras que los carros de la artillería pasaban 
el vado, los dos últimos batallones de la columna, 
el 2.° de cazadores y 2.° de bersaglieri, se oculta
ron detrás de unos jardines. Algunas balas del 
enemigo llegaron al 2.° de cazadores, y el mayor 
tuvo la desgraciada idea de mandar desplegar una 
compañía en guerrilla; esta compañía se puso á 
hacer fuego en la dirección de donde venían las 
balas, que caian naturalmente en medio c'e nues
tros batallones de ataque. E l general Pimodan 
se vió obligado á enviar á sus oficiales para hacer 
cesar el fuego , que nos habia herido á un solda
do. Estos hechos suceden con frecuencia hasta 
en las tropas más aguerridas; pero este inci
dente dió márgen á acusaciones tan falsas como 
dolorosas. 

La primera quinta, aunque defendida valerosa
mente, fué tomada, haciéndose un centenar de p r i 
sioneros, entre ellos un oficial; dos piezas fueron 
inmediatamente colocadas para protegerla contra 
un nuevo ataque, y dos obuses, á las órdenes del 
teniente Dandier, fueron colocados también, á pe
sar de un fuego mortífero, ante la casa, con el so
corro de los irlandeses. 

Estos bravos soldados, después de haber cum
plido con su deber, se reunieron á los tiradores, y 
durante el resto del combate se distinguieron en 
medio de ellos. 

Cuatro piezas y dos obuses de la batería Richter 
habían llegado á la altura de la posición que ha
bíamos tomado. Esta artillería fué muy hábilmente 
conducida por el coronel Blumensthil, que daba mn 
cho que hacer al enemigo. El capitán Richter, aun
que con un costado atravesado por una bala, per 
manecía en medio del fuego; el teniente Dandier, 
colocado á descubierto con obuses, suplia con su 
valor y su profundo conocimiento la inferioridad de 
nuestra artillería con relación á la del enemigo. 

Los dos últimos batallones del general Pimodan 
dejados en reserva 1̂ 500 metros más arriba, pasa
ron el rio. 

Resolví, pues, emprenderlo, y fijé mi plan para 
el combate y para la marcha. 

Según queda dicho anteriormente, el enemigo 
ocupaba fuertemente desde el dia 17 las colinas 
que bajan del mamelón de Castelfidardo hácia el 
llano, y se extendía hasta 400 ó 500 metros del 
Mersone. 

El 18 por la mañana me pareció que se habían 
aumentado las fuerzas en aquel punto. Un fuerte 
destacamento ocupaba una granja situada al cos
tado, y otra fuerza, que calculé en dos batallones, 
ocupaba otra granja situada á 500 ó 600 metros 
detrás, sobre la altura de un mamelón que forma
ba el coronamiento de esta primera posición. 

Un bosque inmediato á esta granja estaba ocu-
pado tambien, y una numerosa artillería batid, las 
pendientes en todas direcciones. Frente á frente de 
la primera granja se encuentra un vadeen el Mer
sone, practicable para la artillería, al que condu
cía un camino en buen estado, y al otro lado del 
cual hay un buen camino rural que va á unirse al 
de Crocetta á Umana, 

Las orillas del rio, aunque elevadas, tienen ram-

Llegó el momento de atacar la segunda quinta 
El general Pimodan formó una pequeña colum

na á las órdenes del comandante Becdeliévre, com
puesta de tiradores franco-belgas, de un destaca
mento de carabineros y del primero de cazadores. 

Esta columna desembocó resueltamente , á pe
sar de un fuego de los más vivos de fusil que par
tía de la quinta y del bosque; así tenia que recor
rer como unos 500 metros al descubierto; pero lle
gada á 150 pasos de la cima de la colina fué reci
bida por un fuego de dos líneas de batalla que le 
causó una gran baja en sus filas, y tuvo que re
tirarse. 

El enemigo la persiguió; pero en el momento en 
que iba á alcanzarla, se volvió esta de pronto, le 
esperó á quince pasos, le recibió con un fue
go muy vivo, y se arrojó hácia él á la bayo
neta. Admirado de tanta audacia, y á pesar de 
ser muy superior en número, el enemigo retroce
dió cien pasos, lo que permitió á nuestros solda
dos ganar de nuevo la posición. El fuego de nues
tra artillería, nutrido y certero, protegió estos mo
vimientos. 

Desde la posición en que estaba pude juzgar de 
las peripecias del combate, y supe al mismo tiempo 
que el general Pimodan acababa de ser herido en 
la cara. Mandé á dos batallones del primero de 
extranjeros, á las órdenes del coronel Allet , flan
quear el rio y adelantarse hasta la altura de las 
reservas de la primera columna con el segundo 
batallón del segundo extranjero, y el batallón del 
segundo de línea para formar escalones. 

Inmediatamente me dirigí á la quinta para juz
gar del estado de las cosas. Aunque herido el ge
neral Pimodan, conservaba su mando; el enemigo 
habia perdido mucha gente, pero nuestras pérdi
das eran considerables, y relativamente eran más 
sensibles que las suyas. Reconocí que los dos bata
llones y medio que el general tenia consigo no 
eran suficientes para tomar la segunda posición: 
mandé avanzar á los dos batallones del primero 
extranjero y lo desplegué para dar ménos vícti

mas al fuego, y di órden al capitán Palffy de pa
sar el rio con la caballería, y seguir nuestro flan
co derecho. 

Mientras que tomaba estas disposiciones, trate 
de atacar la quinta por dos lados, á pesar del fue
go de la artillería. El mayor Becdeliévre reunió lo 
que le quedaba de su medio batallón, y algunos 
destacamentos de los demás, se lanzaron sobre los 
tiradores, y los obligó á replegarse al bosque. 

Los movimientos prescritos á la infantería se 
ejecutaron regularmente; pero apenas se desplegó 
el primero extranjero, cuando me apercibí del páni
co que producían en sus filas el estampido de los 
obuses y las heridas de dos ó tres soldados her i 
dos por la metralla. 

Muchos oficiales de este regimiento, debo decir
lo, participaban de esta emoción más aun que los 
soldados. En vano traté de animarlos, lo mismo 
que el bravo coronel Allet , que corría á caballo 
por entre sus filas; de modo que al cabo de algu
nos momentos los dos batallones, sin haber oido 
silbar las balas, dieron media vuelta y se desban
daron. Mi segundo escalón de reserva, que no _ ha
bia tenido un solo herido, siguió este triste ejem
plo; en el instante que veía este pánico, el 2.° de 
bersaglieri y el 2.° de cazadores pontificios en co
lumna ganaban la primera quinta, en donde habia 
quedado herido el general Pimodan. El 2,° de ca
zadores, viendo dispersos á los suizos, tomó la 
huida y ganó á la carrera la pendiente que acaba
ba de subir. 

Debo decir, en elogio del 2.° batallón de bersa
glieri, mandado por el bravo mayor Fuchmann, que 
en medio del inmenso desorden permaneció firme 
en su puesto, deíendiéndolo con valor. 

El pánico se comunicó á gran parte de los a r t i 
lleros; unos querían dar media vuelta con sus pie
zas y huir, otros cortaron los tiros que sujetaban 
sus caballos, y se pusieron en salvo á través de los 
campos. 

Tra té vanamente de reunir alguna porción de 
infantería extranjera alrededor de las casas, donde 
podría estar resguardado por la artillería, pero to 
do fué inútil. El coronel Cropt y el coronel Allet 
no tenían ya fuerza moral sobre sus soldados, y 
hasta los mismos oficiales parecían llenos de es
tupor. 

Mandé entonces á uno de los coroneles que se 
colocase detrás de los diques del Mersone, donde se 
encontraría al abrigo de los tiros enemigos; des
pués volví á la casa, donde el combate continuaba 
más vivo. Ya estaba próximo, cuando encontré al 
bravo general Pimodan, mortalmente herido, que 
lo trasportaban al hospital de sangre. Cambié con 
él algunas tristes palabras de d'espedida. Esta úl
tima desgracia, más grande que todas, agravaba 
nuestra situación, ya muy comprometida. 

Ordené entonces al coronel Gudenhoven que se 
dirigiese á la casa y ordenase á las tropas que ba
tiesen retirada hácia la ribera. Después intenté ha
cer tomar posición á la caballería para que prote
giese á nuestra infantería desbandada. 

Poco después vi en el llano el escuadrón del ca
pitán Zichi, oficial muy experimentado, que habia 
ya tomado la pooicion más conveniente para este 
objeto. Desgraciadamente no le habia seguido el 
resto de la caballería. 

Los voluntarios que formaban el segundo escua
drón estaban colocados en una viña detrás de un 
ribazo. Los dragones, un poco más lejos que los 
voluntarios. El mayor Odescalchi estaba muy ocu
pado en reunir su primer escuadrón de dragones, 
que habian huido al primer cañonazo con su capi
tán á la cabeza. 

Envié sucesivamente á Robiano, Frauce, Terves 
y Montmarin , voluntarios de caballería á mis ór 
denes, para que organizasen la caballería. Dicho
samente para nosotros, el enemigo, á quien el hu
mo del combate y los árboles no permitían ver 
bien nuestras líneas, no tenia aún conocimiento del 
inmenso desórden que acabo de describir , y per
manecían inmóviles sus cuatro gruesas masas que 
ocupaban posiciones delante de nosotros. Pero es
ta ignorancia no podía durar mucho tiempo , y 
nuestra situación era crítica. 

Yo estaba decidido á marchar sobre Ancona con 
todo lo que pudiese reunir. Era claro que si me re
tiraba á Loreto tendría que capitular al dia s i 
guiente, porque por una parte carecía de víveres, 
y era evidente que los hombres que habian re
husado batirse no estarían dispuestos á resistir 
un asalto, después de la desgracia de la víspera. 

En fin, sabia que el bombardeo de Ancona debia 
empezar en aquel dia, y me fundaba en razones 
para creer que si al ménos una parte de mis co
lumnas no llegaba á la ciudad, la capitulación de 
Ancona seguiría á la de Loreto. 

Mis oficiales enviados habian reunido una colum
na de 350 á 400 hombres en el camino de Umana. 

Para despejar este camino ordené al capitán Z i 
chi que llevase sus caballos, que desde luego mar
charon hácia Umana delante de nuestra infan
tería . 

Queriendo hacer seguir la misma dirección á la 
caballería, y para evitar errores, dejéá uno de mis 
oficiales que la indicase. Pero la caballería no pa
reció. 

Permanecí con 45 caballos únicamente, porque 
por una nueva fatalidad el oficial que mandaba el 
cuarto pelotón habia retardado la marcha y caido 
en poder del enemigo. 

Me dirigí entonces á la columna de infantería, 
que estaba mandada por los mayores Dupasquier 
y Bell, con buen número de oficiales. A su cabeza 
marchaba el capitán Delpéche con la bandera del 
primero de extranjeros. Los veteranos que seagru-
paban alrededor de la bandera tenían buena acti
tud; les dirigí algunas palabras y concebí esperan
zas de lo que podrían hacer. 

El capitán Zichi habia enviado tres explorado
res á Umana para saber si era cierto que esta ciu
dad no habia sido ocupada por el enemigo. Nos 
dijeron que el camino estaba libre. 

Mientras esto pasaba, los batallones de Pimo
dan, después de haber permanecido mucho tiempo 
en la quinta al principio del combate, la habian 
evacuado y se habian replegado al rio. E l batallón 
de Fuchmann, encargado de la retaguardia, habia 
desplegado la mayor actividad. De las 12 piezas 
que habian pasado el vado, habíamos perdido tres 
con sus cajas,, con 150 prisioneros. 

El enemigo, satisfecho de su triunfo, y supo
niendo sin duda en las viñas y jardines que sepa
ran el Mersone de Loreto una reserva, compuesta 
de buenas tropas que le habian incomodado por la 
mañana, se detuvo á orillas del rio y cesó de per
seguirnos. Esto era lo mejor que podia hacer, 
porque los cinco batallones que se habían des
bandado una hora antes, se habian replegado en 
Loreto. 

La artillería, que se habia retirado la primera, 
habia tomado la misma dirección, y en este mo-
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mentó era muy difícil trasmitir y hacer ejecutar 
orden alguna. . , , 
r MM. Lorgeril y de Maistre, viendo la inutilidad 
de sus esfuerzos, vinieron á mí; en cuanto a iYliVi. 
Robiano y de Terves, no parecían. 

Habia con mis oficiales 45 caballos y 3^0 ^ a " " 
tes. Con estos intenté volver á Ancona: esta cilra 
debia aún reducirse. •„ r i ^ r . ^ r , v i 

Continuando nuestra marcha ^ ^ ^ l l -
mos á nuestra derecha 50 ^ " ^ " J S n f a r ó h á 
aue se adelantaban hacia el mar; principiaron a 
que se aaeiaiu* retaguardia; mi co 
foguearnos por el naneo y VUL ^ ^ Lo-nida 
lumna contestó al fuego en batal a y en seguma 
la mitad comprendiendo dos oficiales superiores, 
se salvó hácia el mar. y rindió las armas ( 

Como unos 80 hombres, con el capitán Delpeche, 
agrupados al rededor de su bandera, continuaron 
marchando por el camino que les había indicado. 
Los bersaglieripiamonteses se contentaron con lle
varse un prisionero, y cesaron de inquietar el res
to de nuestra columna, que continuó marchando 
hacia Ancona. 

Atravesamos ü m a n a y Sirolo , y por el camino, 
las gentes que encontrábamos nos decían que esta
ba libre el camino hasta Ancona, pero que Carne-
rano estaba ocupado; al salir de Sirolo, el camino 
se inclina á la izquierda, serpenteado por el flan
co del monte Ancona, opuesto al mar, y durante 
casi dos leguas se separa de él por una hondonada 
profunda; de Camerano un buen camino de comu
nicación va á unirse á esta via en Poggio, obl i 
cuando hácia Ancona. 

Era de creer que las tropas de Camerano nos 
venan y podrían fácilmente venir á cerrarnos el 
paso: estas consideraciones me decidieron á dejar 
aquel camino y á tomar á la derecha un sendero 
que, con pendientes muy rápidas, conduce al con
vento de Camaldulenses; después dejé en el pun
to en que habia abandonado la via dos bravos cam
pesinos, que me juraron por Nuestra Señora del 
Loreto permanecer allí para indicar mi dirección á 
los que me seguían, promesa que cumplieron. 

Los reverendos padres del convento nos reci
bieron muy bien, me confirmaron que el camino 
no estaba ocupado, y después de descansar un 
cuarto de hora, seguimos la marcha atravesando 
el bosque. Desde allí bajamos por una senda, un 
poco antes de Poggio. 

Durante este trayecto descubrimos la escuadra 
que bombardeaba á Ancona, cuyos cañones oíamos 
ya desde mucho antes. Estábamos á dos leguas y 
media de Ancona y á 600 metros de nuestras avan
zadas. 

A las cinco y media entramos en la ciudad; el 
bombardeo duraba aún y se prolongó hasta la no
che, que no hizo, sin embargo, cesar completa
mente el fuego. 

Á medida que fuera de Roma parece más crítica 
la situación de Pió I X , en la capital del orbe cris
tiano se aumentan las muestras de amor y de en
tusiasmo hácia su persona. El primer domingo de 
este mes Su Santidad fué objeto de una ovación 
magnífica al volver de la iglesia de San Cárlos al 
Corso,donde habia asistido al pontifical que, según 
costumbre, se celebra el dia de este santo. Una 
multitud inmensa de personas, pertenecientes en 
gran número á las clases distinguidas de la ciudad^ 
saludó y aclamó al Soberano Pontífice con un en
tusiasmo indescriptible. 

Un testigo presencial de la entrevista de Víctor 
Manuel y Garibaldi asegura que aquella fué su
mamente fria, y que el co-dictador de Sicilia está 
más resentido que nunca del gobierno piamontés , 
y especialmente del conde de Cavour, que ha t ra
tado de presentarle á los ojos de Europa como un 
anarquista. 

La entrada de gran número de napolitanos en el 
territorio pontificio está explicada por un corres
ponsal de Paris en estos términos: «Todo el ejér
cito de Francisco I I , dice, continúa pasando la 
frontera por Terracina. Asegúrase que hace algu
nos dias que este monarca desgraciado tenia pe
dida autorización para que su ejército pudiera re
tirarse al territorio de Su Santidad. Parece que se 
le contestó que habría de hallarse en la alternati
va, ó de dejar desarmar á sus soldados, ó de dar 
pretexto á Víctor Manuel para perseguirlos más 
allá de la frontera napolitana. Como se ve, esta 
respuesta no le ha detenido.» 

Un extranjero que ha visto en Gaeta al rey de 
Nápoles, quiso felicitar á S. M . por la digna con
ducta de su ejército y por las victorias consegui
das contra el ejército garibaldino. El rey le diólas 
gracias, pero le dijo que la sangre derramada to
dos los dias por su causa, afligía profundamente su 
corazón. Añadió que por este motivo en la última 
batalla (en la del 25 nos parece) habia siempre 
ocupado los puestos de mayor peligro, por ver si 
Dios quería terminar con su muerte tan horrible 
lucha; que sin embargo habia salido salvo, y que 
tenia resuelto defenderse hasta el último extremo. 
El extranjero advirtió entonces á S. M , que la Pro
videncia podría acaso servirse de la escuadra fran
cesa anclada en el puerto para impedir el bloqueo 
y salvar los restos de la monarquía napolitana. Y 
el rey le contestó; «Puede ser... ¿pero quién sabe 
si la escuadra francesa habrá venido á Gaeta para 
asistir á los funerales de mi trono, como los 20,000 
franceses que están en Roma asisten hoy á los fu 
nerales, momentáneos, es cierto, del poder tempo
ral del Pontífice?» 

El general Lamoriciére llegó el 10 por la tarde i 
á París . 

E l protestante Leo continúa defendiendo en Ale
mania los derechos del Sumo Pontífice. ¡Qué lec
ción para ciertos católicos! 

Ha salido de Paris con dirección á Nápoles el 
general húngaro Mierolawski. Dícese que será 
nombrado jefe de brigada del ejército piamontés, 
y que en unión de un oficial francés, M . Richard, 
organizará la legión extranjera. 

Asegúrase que se está formando en Paris una I 
legión húngara que en breve pasará á Nápoles á ; 
ejercitarse en unión del nuevo ejército italiano. j 

Algunos periódicos extranjeros dicen que la car- ; 
ta del emperador Napoleón al czar, de que ya tie- | 
nen noticia nuestros lectores, contenía la terminan- j 
te declaración de que Francia no permitirá que la ; 
Lombardía vuelva á poder de Austria , sea el que I 
fuese el éxito de una guerra entre esta potencia y 1 

el Píamente. En este sentido escriben de Berlín á 
la Independencia Belga, añadiendo que si bien en 
otros puntos de la carta varían las opiniones, res
pecto al que hemos indicado todas están acordes. 
La carta llegó á poder del emperador de Rusia la 
víspera de la conferencia de Varsovia , de modo 
que se supone que fué escrita para ser comunica
da á los demás soberanos allí reunidos. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE FOMENTO. 

REALES DECRETOS. 
Visto el expediente instruido para la clasifica

ción de la carretera que partiendo de Tortosa 
termina en Gandesa: 

Vistos los informes del ingeniero jefe. Consejo 
provincial y gobernador de Tarragona, y el dictá-
men de la junta consultiva de caminos, canales y 
puertos: 

Considerando que dicha carretera se encuentra 
i comprendida en el párrafo tercero, art. 4.° de la 
?ey de 22 de Julio de 1857, y en atención á las ra
zones que me ha expuesto el ministro de Fomento, 
vengo en declarar de segundo órden la mencio
nada carretera. 

Dado en Palacio á catorce de Noviembre de mil 
ochecientos sesenta.—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Fomento, Rafael de Bustos 
y Castilla. 

Visto el expediente instruido para la clasifica
ción de la carretera de Fuente la Higuera á Denia, 
en su primera sección del primer punto á Onte-
niente: 

Vistos los informes del ingeniero jefe, Consejo 
provincial y gobernador de Valencia, y el dicta
men de la junta consultiva de caminos, canales y 
puertos: 

Considerando que dicha carretera se encuentra 
enlas circunstancias que expresa el párrafo terce
ro, art. 4.° de la ley de 22 de Julio de 1857, y en 
atención á las razones que de conformidad con los 
citados dictámenes me ha expuesto el ministro de 
Fomento, vengo en declarar de segundo órden la 
mencionada carretera. 

Dado en palacio á catorce de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta,—Está rubricado de la real 
mano.—El ministro de Fomento, Rafael de Bustos 
y Castilla. 
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SOBRE EL PROYECTO DE LEY DE AYUNTAMIENTOS. 

I X . 

Uno de los puntos más espinosos que com
prende el proyecto de ley que examinamos, es 
el relativo á las penas que se imponen á las mu
nicipalidades con un carácter puramente admi
nistrativo, y que en nadase parecen, en cuanto 
á sa forma y á la autoridad por quien se apli
can, á las establecidas en el Código penal. Como 
puede suceder muy bien que un ayuntamiento 
cualquiera desconozca sus deberes, y se propase 
á lomar medidas para las cuales no se halle au
torizado, ó á erigirse en foco de rebelión po
lítica, la salud del Estado, ley suprema en 
trances apurados, y en otros pretexto plausi
ble para cohonestar actos arbitrarios, puede 
exigir muy bien que se adopte por el gobierno 
una resolución que ponga término á ese con
flicto. 

La gran dificultad que se ofrece naturalmen
te, al examinar este punto, es la de Ajar de una 
manera exacta y concreta los límites déla acción 
del poder ejecutivo en sus relaciones con el mu
nicipio. 

Usurpar atribuciones propias del órden judi
cial; convertirse en pariente y juez en una mis
ma causa; dar al pafs el espectáculo de la fuer
za oficial luchando y venciendo la licencia mu
nicipal, no es un espectáculo muy edificante en 
absoluto, cuando existen tribunales de justicia 
encargados especialmente de defender el dere
cho y de aplicar las penas correspondientes á 
los que las merezcan. Sin embargo , lo dicho 
solo se entiende dé penas corporales ó aflicti
vas, de esas que son propias de la administra
ción de justicia en sus distintos y variados ramos. 
Pero así como el gobierno tiene facultades para 
suspender de su destino al empleado que falte 
á sus deberes, así como puede suceder que di
suelva las corporaciones que no cumplan con los 
reglamentos y leyes que han de obedecer, asi 
también, y sin que se asusten los más timora
tos, puede suspender ó disolver las corporacio
nes municipales que produzcan en las poblacio
nes la perturbación y el desórden. Para com
prender la verdad y justicia de esta doctrina, 
bástanos poner un ejemplo fácil de concebir por 
todos. 

Supongamos por un momento que un ayun
tamiento compuesto de partidarios de ciertas 
ideas políticas extremas, tanto en sus medidas 
de oposición y d^ resistencia al gobierno, como 
en la resolución de las cuestiones que son de su 
incumbencia, tiende á propagar y defender sus 
doctrinas, se pone en pugna con las de la auto
ridad legítimamente constituida, y excita los 
ánimos de sus gobernados hasta el punto de 
producir motines ó desórdenes de consideración. 
¿Debe permanecer el gobierno con los brazos 

cruzados, dejando que el mal tome incremento, 
y sin medios de evitarlo ni de cortarlo? En buen 
hora que si el asunto lo requiere (y sería de de
sear que siempre se hiciese de este modo) en
tiendan del asunto en último término los tribu
nales de justicia; pero el primer paso, ¿quién 
ha de darlo sino el mismo gobierno, cuyo de
ber más sagrado es sustituir el órden público al 
desórden, la autoridad á la anarquía ó á la l i 
cencia, y el imperio de la ley á la arbitrariedad 
ó á las pasiones individuales? 

Sabemos perfectamente que estas ideas no se
rán del agrado de ciertas gentes, cuyo bello 
ideal es la completa libertad ó independencia 
del municipio, aun á trueque de convertirlos 
en verdaderos cuerpos políticos, siempre pron
tos á coartar la acción del gobierno. También 
es cierto que este, por esa propensión natural 
que se observa de ordinario en las regiones ofi
ciales, puede inclinarse á abusar de su autori
dad y de su influjo, ya recelando de esas cor
poraciones en momentos determinados, ya aca
so abusando de las facultades que las leyes le 
conceden. No obstante, entre la licencia de los 
municipios y el abuso de la autoridad del go
bierno, nos decidimos sin vacilar por el segun
do, no solo porque la prensa y la tribuna ejer
cen sobre él y por medio de la publicidad un 
influjo saludable, sino porque en estos tiempos 
la mayoría de los hombres sensatos se inclinan 
de buen grado á sostener con todas sus fuerzas 
el principio de autoridad, que va perdiendo ter
reno, al paso que lo van ganando ideas anti
sociales y revolucionarias. 

Estamos, pues, conformes con el proyecto 
del gobierno, cuando en el preámbulo toca esta 
cuestión, inclinándose á descartar de ella, en 
cuanto es posible, el poder judicial. La razón 
que á ello nos mueve , no tanto es constitucio
nal, como de buen sentido y de experiencia. 
Los gobiernos, al ménos en nuestro juicio , tie
nen la sagrada obligación de alejar, en cuanto 
les sea dable, la administración de justicia de to
da lucha ó pasión política, y no tanto para evi
tar que e! poder judicial se entrometa en la es
fera política, usurpando atribuciones que no le 
competen, cuanto porque la política española, 
tal como aquí se ha entendido y practicado , y 
la administración y el personal de la justicia de
ben repelerse mútuamente, siquiera para que 
entre nosotros haya algo respetable. En una pa
labra, ningún juez ni tribunal debe estar facul
tado para suspender ó disolver un ayuntamien
to, no porque usurpe al hacerlo atribuciones po
líticas, sino porque la política y la administra
ción de justicia, y los magistrados, jueces y po
líticos deben hallarse siempre á una distancia 
razonable, y si posible fuese, no confundirse 
nunca unos con otros. 

Lo que no vemos tan claro es que las Córtes 
no puedan autorizar al gobierno á disolver una 
corporación municipal en ciertos casos. Se dice 
en el preámbulo que el poder legislativo usurpa
rá atribuciones que no le corresponden, y esto, 
en verdad, no aparece manifiesto. Tan no es 
así, que es precisamente lo contrario. Si el 
proyecto llega á ser ley, ¿ á quien se deberá 
sino á las Córtes que lo han discutido y aproba
do? ¿No existirán las corporaciones municipales 
sino en virtud de ese proyecto ó de esa ley, con 
arreglo ála cual han de constituirse y funcionar, 
existiendo por ella y con arreglo á ella? ¿Qué 
más razonable entonces sino pedir á la autori
dad, en cuya virtud viven esas corporaciones, 
la sanción del raro privilegio de quitarles su 
existencia? ¿No son las Córtes el poder legisla
tivo? Publicada como tal una ley, ¿quién puede 
anularla, derogarla, modificarla ó alterarla sino 
el mismo poder que le dió su fuerza legislativa? 
Así es que en nuestro concepto debieran enten
der las Córtes de estos asuntos, no solo porque 
es lo más racional, lo más constitucional y lo 
más lógico, ya autorizando al ministro de la 
Gobernación si estuviesen abiertas, ya obligán
dole á dar cuenta de sus actos si no se hallasen 
reunidas; sino también porque se evitaría todo 
linaje de abusos, y hasta se impondría silencio 
á los que tanto recelan ó desconfían de lo que 
pudiera ser esta arma en manos del gobierno. 
El asunto es demasiado grave para dejarlo pa
sar sin exárnen detenido, y á fin de conseguir
lo llamamos sobre él la atención de nuestros le
gisladores. 

Anoche se reunió la comisión general de 
presupuestos del Congreso con asistencia del 
señor ministro de la Gobernación, para discu
tir y votar el ordinario de gastos de su minis
terio. 

Leido el dictámen de la subcomisión, en el 
que se hallan consignadas todas las diferencias 
en alza ó baja que tiene dicho presupuesto com
parado con el vigente, á estas diferencias con
trajo su exámen la comisión, sin perjuicio del 
derecho que los diputados tienen y han ejercido 
de pedir explicaciones y reformas sobre las de
más partidas de gastos. Con este procedimiento, 
muy natural y justo para no perder inútilmente 
el tiempo, se simplifican las tareas de la comi

sión, y se comprende bien que se haya exami
nado y votado on una noche el referido presu
puesto. 

No se crea por ello que no hubo discusión, 
como ha sucedido con los que van votados: la 
hubo bastante ámplia y luminosa sobre puntos 
muy importantes de los variados servicios que 
tiene á su cargo el ministerio de la Goberna-
cioc. Pero como el Sr. Posada Herrera guarda 
á los diputados todas las consideraciones que un 
ministro les debe guardar siempre , no ya solo 
oyéndolos con benevolencia y contestándoles 
con afabilidad y cortesía, sino aceptando las i n 
dicaciones útiles que se le dirigen (cuando 
no hay motivo real y verdadero que lo im
pida), y aun dándoles en muchos casos la ra
zón, aunque no pueda aceptar algunas por 
motivos dignos de tenerse en cuenta,- á esta re
comendable circunstancia se debe, sin duda, en 
gran parte, que se hayan reducido anoche á ob
servaciones amistosas las que le hicieron varios 
diputados, observaciones que en otro caso se 
habrían convertido en discursos de oposición, 
dando lugar, tal vez, á algún voto particular. 

Los aumentos de gastos más notables se pi
den para el Consejo de Estado y para los ramos 
de Sanidad, Beneficencia y Correos. Pero como 
unos son resultado de leyes especiales reciente
mente aprobadas, y otros se hallan plenamente 
justificados por la mayor extensión que seda á 
los servicios respectivos y por el aumento con
siguiente de personal para desempeñarlos, se 
aprobaron todos después de las explicaciones 
que sobre cada uno dió el ministro de la Gober
nación á las observaciones que se le hicieron. 

Tomaron parte en la discusión, y en diversos 
sentidos, además del Sr. Posada Herrera, los 
Sres. Ballesteros (D, Diego), presidente de la 
comisión, Figuerola, González de la Vega, Na-
vascués, Barroeta y Quintana. Se hicieron úti
lísimas observaciones sobre asilos de beneficen
cia, cárceles, casas correccionales, presidios, 
hospitales, correos y telégrafos. Á todo contestó 
con su reconocida lucidez y satisfactoriamente el 
señor ministro, aceptando, como llevamos dicho, 
las modificaciones que consideró útiles y no ofre
cían reparo en que las aceptase desde luego, y 
prometiendo hacerlo igualmente respecto "de 
otras cuando desapareciesen las dificultades que 
por ahora se lo impiden, dificultades que puso 
en conocimiento de los señores diputados, de
jándolos satisfechos. Entre las cosas importantes 
á que nos referimos, citaremos dos de que ha
bló el Sr. Figuerola. Una es la conveniencia 
que resultaría de regularizar y uniformar el ra
mo de vigilancia, reuniendo en un solo cuerpo 
los muchos que existen con tal objeto, pero con 
organización, dependencia y uniformes distin
tos; y la otra consiste en uniformar tam
bién y poner en armonía las tarifas de te
légrafos con las de correos, lo cual in i 
ció ya dicho Sr. Figuerola en la sección de 
Hacienda. Lo primero ofrece por de pronto di
ficultades, mas no por eso lo ha desatendido el 
Sr. Posada; antes al contrario, manifestó que 
ya lo habia intentado sin fruto, y que volvería 
á intentarlo de nuevo con mayor empeño. Lo se
gundo es probable que aún se realice para 1861, 
si el señor ministro de Hacienda no encuentra en 
ello alguna grave dificultad que lo impida, por 
estar tan íntimamente enlazada la útil y lógica 
reforma referida con el presupuesto de ingre
sos. Ha quedado, pues, aplazada la resolución 
de este punto para otro dia, á fin de que se 
puedan poner de acuerdo los dos señores mi
nistros. No obstante, como el pensamiento es 
en sí mismo bueno y ha merecido la aceptación 
de la sección de Hacienda y de la comisión ge
neral de presupuestos, lo mismo que de los se
ñores Posada Herrera y Salaverría, abrigamos 
la fundada esperanza de que no se diferirá para 
otro año tan útil reforma. 

Acerca del ferro-carril granadino dice El Dia
rio Español: 

«Con satisfacción podemos decir hoy que puede 
darse por asegurada la construcción del ferro-carril 
que, partiendo de la línea de Córdoba á Málaga, 
ha de llevar la vida á la importante ciudad de 
Granada. El rico capitalista D. Cárlos Manuel 
Calderón ha tomado á su cargo, después de que 
los capitalistas y demás clases de la sociedad se 
interesen de la manera que crean conveniente en 
la empresa, la misión de dar participación á las 
primeras y más respetables casas do banca y so
ciedades de crédito, que existen en la península y 
en el extranjero, garantizando con su nombre, es 
decir, tomando por sí el resto de acciones que que
den sin colocar, aunque el número sea el de la to 
talidad. 

Gracias á este noble rasgo de patriotismo, solo 
queda á la diputación provincial ultimar este i m 
portante negocio, para que llegue el momento de 
que Granada entre en la vida de los pueblos mo
dernos.^ 

Sin desconocer los beneficios que ha dispensado 
y dispensa á Granada el Sr. D. Cárlos Manuel 
Calderón, cuando se trata de realizar un camino 
de hierro no es el recurso más eficaz el de buscar 
suscritores para que tomen las acciones que pue
dan emitirse, y quedarse con alguna parte de ellas 
que no tenga colocación, lo cual supone la nece
saria existencia de una empresa que ha de organi
zarse préviamente, y sin cuya empresa, como es 
consiguiente, ni habría acciones ni tampoco cami
no de hierro. 

No nos parece, pues, que estos buenos deseos 
del Sr. Calderón presenten probabilidades que sa

tisfagan á los granadinos , tan ansiosos de ver en 
vías de realización su ferro-carril. Y nos confirma 
en esta opinión el que es ya bien sabido que así no 
se construyen en España los caminos de hierro. 

Lo que hay que hacer es promover y asegurar 
la subasta, garantizando la ejecución de la viafér 
rea con el correspondiente depósito , sin exigir Sa" 
crificios á las respectivas provincias. Es decir- p-0"" 
ceder de la manera que procedió la compañía dg 
Alicante cuando trató de sacar á subasta el ferro 
carril andaluz, ó como D. Juan Florez para la prj 
mera sección del gallego. 

Una conducta igual es lo que agradecería Gr 
nada al Sr. Calderón. Obrar de otra manera sería 
dejar la cuestión como antes estaba, sin obtenerse 
ningún resultado positivo. Y si el Sr. D. Car 
los Calderón no satisfaciese cumplidamente lo 
justos y razonables deseos de sus paisanos los gra 
nadinos, tal vez algún otro haría lo que dejamos 
indicado en bien de aquella olvidada capital 
provincia. ^ 

Lo demás consideramos, como antes hemos di 
cho, que no pasa de buenos deseos, pero no dará 
ningún verdadero resultado. A pesar de ello no 
desconfiamos de que los granadinos obtengan to 
das las seguridades y garantías que son necesarias 
para la pronta realización de su camino de hierro 

Por la via de Paris acabamos de recibir u¿a| 
carta en la que se traslada el siguiente párrafo d-> 
otra escrita en Méjico por persona muy digna y 
respetable: 

aMéjico 15 de Octubre.—Acaba de llegar un par. 
te del interior. En una salida que hizo de Guadala" 
jara el general Castillo, rechazó á Ortega hasta 
San Pedro con gran pérdida, y dando por muerto á 
Pueblita y por mal herido á Rojas, Cada dia que 
pasa se corrobora más la idea de que Ortega se 
estrella en Guadalajara.» 

Lo avanzado de la hora á que recibimos esta 
importante noticia, y el deseo de publicarla cuanto 
antes, nos impide comentarla en este lugar. 

Mañana sábado, á la hora de costumbre, se ce
lebrará la vista pública dQ una de las dos denun
cias que pesan sobre El Pensamiento Español. El 
Sr. Aparici y Guijarro defenderá á nuestro colega. 

Aunque sin garantizar su exactitud, El Honor da 
la noticia de que el gobierno de S. M. se propone 
aumentar el número de los batallones de cazado
res, y también organizar las quintas y sextas com
pañías en los cuerpos de infantería. 

Uno de nuestros colegas publica las siguientes 
líneas, que no carecen de interés. 

Dice así: 
«A los diarios libres que todos los dias están cla

mando contra lo que llaman intolerancia del clero 
español, y cuyas columnas diariamente vienen de
latando los que califican de abusos cometidos por 
su fanatismo é ignorancia , porque con arreglo á 
los sagrados cánones y leyes del reino privan de 
sepultura eclesiástica á los públicos é impeniten
tes pecadores y á los suicidas, les recomendamos 
el siguiente hecho, practicado por un ministro pro
testante, es decir, de aquella secta tolerantísima 
que se cree con derecho á calificarnos crudamen
te, y que inspira artículos como el del comerciante 
de Lóndres al Morning-Advertisser. Hélo aquí: 

(¡En Frome (Inglaterra) ha producido mucha ex
citación la negativa del ministro protestante á dar 
sepultura religiosa al cadáver de un borracho, y 

Si esto lo hubiera hecho el cura de nuestra más 
pobre aldea, serian de leer las correspondencias 
de algunos periódicos.» 

La democracia, que se sentía profundamente he
rida con la división que surgía en sus filas, ha tra
tado de poner remedio y no ha encontrado otro 
mejor que fraternizar con sus nuevos enemigos. 
No hace muchos dias que en una notable polémica 
repudiaba la democracia á los socialistas como una 
degeneración de su escuela ó una prevarica
ción contra sus dogmas. Ahora, mejor pensado 
el asunto, resulta que todos sin distinción, demó
cratas que llamaríamos síncíí juris, socialistas, cô  
munistas y demás escuelas que puedan surgir, 
caben cómoda y holgadamente debajo del gra11 
manto de la personalidad humana y de las liberta
des individuales, absolutas é ilegislables y del 
sufragio universal. Así lo declara zyev El P M -
blo, que al efecto publica la siguiente manifes
tación: 

«Con el deseo de evitar toda división del 
democrático que pudiera proceder de un Cü^ceP 
equivocado, varios amigos nuestros se reuwero J 
han acordado hacer la manifestación ql^a,C0"pi. 
nuacion insfirtamos, como la expresión de IA P 
nion particular y común de los firmantes: ^ 

«Los que suscriben, declaran que considera 
mo demócratas indistintamente á todos a<L, 
^ v . , ««.«.«v^u"^1^: o»"" - r — . , nrofe-
fía y en cuestiones económicas y soc y¿l¿ hu-
sen en política el principio de la Personai)Isojutas é 
mana ó de las libertades individuales, a , c01Il0 
ilegislables, y el del sufragio univer 'taies con-
los demás principios políticos fuPc!ainen^adríd 12 
signados en el programa democrático.—^ 
de Noviembre de 1860. . „.„ o o n . 

Francisco Pi y Margal l . -Juan Domingo u c ^ 
—Eduardo Chao.—Juan Bautista Guardiou. ^ 
sé Solé y Roca.—José María de O r e n s e . j ^ , ^ 
Sorní.—Roque Barcia.—F. García López. ^F¿¡¡x 
cisco González Hernández .—Juan . cnritiacro 
Cidad y Sobrón.—Eugenio García Ruiz.-&ai t ^ 
A-lonso Valdespino. —Romualdo de^baruc jo_ 
B. Joaquín Martínez.—Manuel del Vfl¡̂ ¡iceate 

'ales Sanjurjo.—Abelardo Carballo. ,eZ 
igel Cenegorta.—Nemesio ^ ' de 

Cuesta.—Manuel Gómez Marín.—Juan a e j ^ ___ 

sé Vale 
Gisbert. 

z i v i a r i n — j u ^ — 
Mora.—Victoriano M . Muller.—Roberto ito ^ 
Bernardo García.—Eugenio Pardo.-iVian"c 
cerra.—Ruperto Fernandez de las Cuevas. 

Á última hora recibimos carta de Cádiz 
sona que nos merece entero crédito, en q ^ a 
nos participa que los moros han dicho a " 0) y 
comisión de límites que no dan terreno él-
que quien lo quiera vaya á conquistarlo, ^ ^ Q S 
Abbas oyó esta respuesta de los suyos a "udiz un 
enviados, y de resultas ha pasado por Ga ^ 
ingeniero venido de África con dirección 
córte para dar parte de lo ocurrido al g 
de S. M . ., pxcusa-

Si el hecho es tal como nos lo escriben, 
mos llamar hácia él la atención del Sobie 
que creemos que este se la prestará tan cu 
como fuere necesario. 

— — " i i i 14 un ar'* 
Hemos visto en La Correspondencia de^ ta , 

tículo en que se elogia justamente al sam 

J 



EL REINO.—Viernes 16 de Noviembre de 1860 

, ^ 1 parlamento y secretario del Instituto histo-
d-0rt de Francia, M . Aquiles Jubinal, no solo por 

tar de restituir ocho tomos d 
Toles adquiridos en una prendería de Bagr.eres, 

P^o por los trabajos que ha hecho este señor en 
S o r de la patria del Cid y de Cervantes. 

Hasta aquí nada tenemos que objetar á La Cor-
^nondencia; pero con relación á la obra titulada 

Armería Real de Madrid, publicada en París por 
.1 expresado Sr. Jubinal, nos parece conveniente 

en vez de llamarle autor, debería titularle so-
IVmente edUor y cooperador. Y ya que de esto se 
S I creemos deber ilustrar Á La Corresponden-
fl asegurándola que el autor verdadero de a 

S a mencionada es el digno y modesto artista 
O Gaspar Sensi, pensionado por su patria (^eru 
Pialen Roma, v discípulo del ^ i n e n t « a; ' -
fSart i , el cuálfué llamado á f P ^ . ^ ^ S e 
Sr en litografía los cuadros del Real M " 8 ^ 
gadrid en 1826. Dicho Sr. Sensi después de hacer 
a obra que motiva estas líneas, tuvo que ir ajTan 

zeptó como editor al referido M . Ju 
debida para^hacerb, en 1 cuya 

K ^ r e n a g e n ó su trabajo ( n o s ^ 
bre), Ara encontrar una mezquina recompensa. 

Con relación á la presentación de la obra a 
•--n; pero ei 

deseos de M . Jubi-
a M . la Reina, nos parece muy bien; pero el ̂ enoi 
Gpnsi va se anticipó á los deseos de IVJ 

y'sitando sus trabajos en las augustas ma 

refe-

se anticipo 
nal, depos 
nos deS. M . el Rey. , , 

Creemos también oportuno añadir que ei rt 
rido Sr. D. Gaspar Sensi fué encargado, en nom
bre de S. M . la Reina, de la colocación y clasifica
ción de todos los objetos que existen en la Armería 
S de Madrid y de redactar la base del catalogo 
ue h* servido'para el texto de la obra; y que hoy 

S encuentra en esta corte, sin haber recibido co
ló era insto, una recompensa proporcionada a 
Sos trabajos que le han merecido ya una reputa
ción europea. 

Ha sido autorizado D. José María Pérez para 
inrovechar las aguas del arroyo llamado Requei-
ra como fuerza motriz de un artefacto para moler 
máiz V beneíiciar lino, que intenta construir en el 
término de Santiago de Estás, provincia de Ponte-

^ L o h a sido D. Francisco Hiera Trancho para 
poder aumentar el caudal de aguas que toma del 
rio Burejo, para servicio de la fábrica de harinas 
que intenta construir en el término de Herrera de 
Rio Pisuerga, provincia de Falencia. 

En nuestro número de ayer dijimos, con referen
cia á la elección de diputado por el distrito de Ví -
llaviciosa que se tenia por asegurada la del señor 
¿.Salvador Valdés. El Faro AsUiriano'conñvmsi 
hoy la noticia en las siguientes lineas: 

«En las elecciones verificadas en el distrito de 
Villa viciosa, los dias 11 y 12 del actual para el 
nombramiento de un diputado á Cortes, por re
nuncia del Sr. D. Salvador Valdés, han obtenido 
votos: 

Sr. D. Salvador Valdés, 90, 
Sr. D. Eugenio Miranda, 48. 
Ha sido reelegido, por lo tanto, elSr. D . Salva

dor Valdés, por una mayoría de 42 votos.» 

El Sr. Peralta, gobernador civil de Valencia, ha 
comenzado á publicar en el Boletín oficial de la pro
vincia unos estados que contienen el de los traba
jos de aquellas oficinas. Este resumen, que abraza 
los del mes de Octubre, pone de manifiesto el i m 
pulso que dicha autoridad ha dado y se propone 
dará los importantes trabajos de su cargo, y e s 
una garantía de rapidez en la resolución de los 
asuntos que interesan á la provincia. 

Dice El Diario de Barcelona del 13: 
«Ayer, entre once y doce, entraba en nuestro 

puerto, procedente de Gaeta y Civita-Vecchia, el 
vapor de guerra Isabel 11. Como en el tope del 
palo mayor llevaba, según nos han dicho varias 
personas que lo observaron, bandera capitana", 
esto hizo circular la voz, que corrió válida en la 
Bolsa, de que venia á bordo del mismo S. M . el 
rey de Nápoles Francisco I I . Semejantes suposi
ciones no tenían fundamento, pues de los informes 
que nos procuramos nada resultó en apoyo de 
aquellas, ni sabemos que dicho vapor haya traido 
ninguna noticia importante.» 

Se ha dignado S. M . declarar aceptada la pro
posición hecha y garantida con el correspondiente 
depósito por D. Alejandro de Bengoechea y don 
Francisco de Angoitia para optar á la concesión 
del ferro-carril de Medina del Campo á Zamora, 
con sujeción á las condiciones qne publica la Gaceta 
de hoy. 

El dia 14 de Di ciembre próximo se efectuará la 
subasta del arriendo de los portazgos de Arenas de 
San Juan y de Torrecilla, por tiempo de dos años 
y cantidad de 22,500 rs. cada uno. 

Habiendo de proveerse en 1.° de Enero próximo 
entre los alumnos que hayan concluido su carre
ra, en el real Instituto industrial, dos plazas de pen
sionados por término de dos años en el extranjero, 
una correspondiente á la especialidad química y 
otra á la especialidad mecánica, dotadas cada una 
con el sueldo anual de 12,000 rs. y 3,000 para 
los gastos de viaje de ida y vuelta, la dirección ge
neral de Instrucción pública convoca á oposición á 

que reúnan los requisitos necesarios y quieran 
jetarse al programa de ejercicios aprobado en 15 
ae finero del año último . 

Uno de nuestros suscritores de esta córte , á quien 
deseamos complacer, nos remite para su inserción 
^ ^guiente artículo relativo á las obras que verán 
l0s lectores, y de las cuales nos hemos hecho car
go repetidas veces en EL REINO: 

«Según teníamos anunciado, se reunieron antes 
e anoche varios asturianos en la dirección de 
oras públicas, con el objeto de dar gracias al 
r. üría por la subasta anunciada para el 7 de 

^iciGfnbrg próximo 

gobierno sóbrela necesidad y conveniencia de po
ner en comunicación los puertos de la costa de 
Cantabria con el interior de la península, estimula
ron al gobierno en fin del siglo pasado a determi
nar la construcción de un muelle en Rivadesella, 
que en medio de los trastornos políticos por los que 
ha pasado el país se ha continuado hasta su termi
nación en estos últimos años, construyéndose tam
bién un faro en el mismo puerto. . 

El digno y honrado ingeniero D. Pedro Severo 
Robles, de quien en aquel país se conservarán 
perpetuamente gratos recuerdos, visitó por los 
años de 1810 al 44 las obras del muelle de Rivade-
sella, y manifestó entonces al gobierno que de 
nada servían los cuantiosos millones gastados en 
las mismas por espacio de medio siglo para tener 
un puerto seguro y magnífico muelle , si no se 
abria una comunicación con Castilla. Por conse
cuencia de estas gestiones oficiales auxiliadas por 
varios particulares asturianos , entre ellos D. José 
Caveda, se nombró al Sr. Robles para realizar el 
pensamiento emitido sobre construcción de una 
carretera. Recibió entonces instrucciones oficiales 
para la formación de un proyecto de carretera en
tre Rivadesella y Villaviciosa, pasando por el In -
iiesto, con un ramal desde las Arriendas á Cangas, 
y el estudio de la continuación de la carretera des
de el Infiesto á Castilla por el puerto de Tarna. 

A la vez que el ingeniero Moreno se ocupaba, á 
las órdenes de Robles, délos estudios de un traza
do, se hizo una excursión por el segundo para reco
nocer aquella cordillera de montañas y ver si había 
algún otro punto más accesible para salir á Casti
lla, sin los gravísimos inconvenientes que ofrecía 
el de Tarna. Sus investigaciones le condujeron al 
puerto de Pontón, de donde descendió aborigen del 
rio Sella, cuyo curso siguió y reconoció del modo 
que entonces podia hacerse; pero luego se con
venció de que el mejor punto para atravesar la 
cordillera y llevar el camino por la línea más cor
ta y con suavísimas pendientes hasta Rivadesella, 
era el puerto seco de Pontón, En su consecuencia 
formó un proyecto, y aprobado, se mandó formar 
el definitivo, que tuvo efecto en el año de 1852, y 
comprendía el que se habia hecho en 184(1, entre 
Rivadesella y Cangas de Onís, y su continuación 
básta las Ventas de Pontón, dividiendo el trazado 
en dos secciones: la primera de Rivadesella á 
Cangas, y la segunda de Cangas á Pontón. 

En Febrero de 1851 se presentó una proposición 
al gobierno por D. Juan Manuel del Hoyo, com
prometiéndose á la construcción de una gran par
te de las obras; pero fué desestimada, por no creer 
el gobierno que debia accederse á las exigencias 
del proponente. 

Después salió á subasta la primera sección, reca
yendo el remate en los Sres. Casares y Polanco 
que construyeron la mayor parte de las obras, has
ta la rescisión del contrato, quedando pendientes 
algunas del sexto trozo, que subastadas en 20 de 
Enero último por D.Francisco Mendoza Cortina, 
único licitador, le fueron adjudicadas por su pre
supuesto de reales vellón 727,'026-63, y deben con
cluirse en el término de dos años. 

El expediente de subasta de la segunda sección 
de Cangas á Pontón sufrió muchas vicisitudes, y 
después de vencer numerosas dificultades, se anun
ció al fin en 6 de Diciembre de 1854 para el 20 de 
Enero siguiente, siendo únicos licitadores los seño
res Polanco y Mendoza Cortina, y habiendo hecho 
proposición el último á su nombre y al de D. A n 
tonio María Faes Valdés en cantidad de reales ve
llón 7.650,000, mejorando en 3,942-27 cénts. el 
tipo fijado; pero ambas proposiciones fueron des
atendidas por no estar ajustadas á las condiciones 
de la subasta. 

Se volvió á entorpecer el curso de este desgra
ciado proyecto, hasta que Mendoza Cortina ofre
ció al director de Obras públicas, á cuyo acto le 
acompañaron los Sres. Caveda y Vereterra, que ga
rantizaba el remate de dichas obras si sallan nue
vamente á subasta, la que tuvo efecto en 16 de Ma
yo de 1856, habiéndose presentado entonces siete 
proposiciones: una por D. Francisco Mendoza Cor
tina, cubriendo el presupuesto según tenia prome
tido, y formándola en su nombre y el dé los seño
res marqués de Gas tañaga , D . Antonio María 
Faes, D. Felipe Soto Posada, D. Gaspar Antonio 
Rodríguez, D. Casto Janjul, D. José María Escan
den, D. Ramón Prieto Acha, D. Pedro de Lalama, 
D. Francisco Estrada Pérez y D. Juan de Abarca, 
hijos todos de aquel país é interesados en la cons
trucción de dichas obras. 

Las seis restantes proposiciones mejorando el 
tipo de la subasta, se presentaron por los señores 
D. Lorenzo Cuenca, D. Lorenzo Nicolás Quinta
na, D. Miguel Arrieta, D. Casimiro Polanco, don 
Ramón Ferrer 'y D. Francisco Alvarez Diez, ha
biendo recaído el remate en el Sr. Cuenca, como 
mejor postor. 

A l verificarse el replanteo de las obras en Agos
to de 1856 para dar principio á las mismas, se ad
virtió por el ingeniero de provincia que los estu
dios adolecían de graves faltas, y propuso y apro
bó ia suspensión, de que se dió conocimiento oficial 
al contratista, facultándole para la rescisión del 
contrato y recoger la fianza , lo cual tuvo efecto 
habiendo mediado algunas contestaciones. Se en
cargaron después varios ingenieros de la rectifica
ción de dichos estudios, en que se ocuparon por es
pacio de cuatro años, hasta que en 20 de Junio úl
timo se terminaron los relativos á los cuatro trozos 
desde el sétimo, por el entendido y celoso ingenie
ro Sr. Pérez de la Sala, y remitidos á informe del 
de la provincia de Oviedo, Sr. Regueral , los des
pachó favorablemente y con su acostumbrada ac
tividad, pasando en Agosto al de la junta consul
tiva, que los devolvió á principios de Octubre á la 
dirección , y fueron aprobados por esta en 6 del 
actual, anunciándose sucesivamente la subasta, 
objeto de las gracias dadas al Sr, ür ía por la cita
da reunión de asturianos , que siguieron la senda 
trazada años hace, en que se reunieron por cente
nares con el motivo ya indicado de promover la 
ejecución de dichas obras. Omitimos hacer mérito 
de muchos asturianos que en distintas épocas han 
venido abogando por esta y otras comunicaciones 
de importancia, porque ya se tiene noticia de sus 
gestiones, y el país les ha demostrado su recono
cimiento. 

tre sus respectivas bases y estribaciones unas pe
queñas vegas, por las cuales corren reunidas las 
aguas que descienden de las montañas de uno y 
otro lado, formado arroyos, entre los que el más 
notable es el que nace más arriba del pueblo de 
Pió, de unos manantiales llamados las Fuentes del 
Sella, reuniéndose el caudal de todos más abajo 
del puerto de Rivota, último de la provincia de 
León. Corren estas aguas hacia las elevadas sier
ras que hay á espaldas de los referidos montes de 
Pontón, y allí se hubieran detenido formando un 
lago, si por una singularidad del terreno no se 
hubieran proporcionado salida al través de la mis
ma sierra, que siguiendo compacta y unida desde 
los Pirineos, se abre aquí de repente desde la c i 
ma á la base, dejando una estrecha garganta que 
da salida al agua por un cauce de roca sin gran
des saltos ni exagerado desnivel, hasta llegar al 
mar por el puerto de Rivadesella. 
_ Visto el plan de carreteras de 7 de Setiembre úl

timo, la importante circular del gobernador de 
Oviedo de 8 del actual, los cuantiosos recursos 
con que cuenta el gobierno para obras públicas, y 
la buena disposición de los señores ministro y d i 
rector del ramo, debemos prometernos que, ade
más de la interesante carretera de Rivadesella á 
Sahagun, se construya la de Unquera á Rivade
sella por Llanes, y la de esta villa á la de Cangas 
por Onís, sin perjuicio de la de la costa, de que 
nos hemos ocupado en otros números de este pe
riódico. De esto se habló también con el Sr. Uría 
en la citada reunión.» 

.,, de cuatro trozos de la carrete-
7 o , Rivadesella á Sahagun, comprensivos del 
• al lo.0, cuyo presupuesto asciende á reales ve-

I W 5,381,417-47, 
Sr. Rodríguez habló en nombre de sus ami-

g0s acompañantes, manifestando su gratitud y re-
^nocimiento por el servicio recientemente presta-
Sr ar1a<Iue^a comarca con la subasta indicada, y el 

• uria contestó con modestia, manifestando que, 
p y.Ce(̂  á los grandes recursos de que el gobierno 
Pa ^'sP0ner al efecto y los trabajos que por es-
com0!00 a'sunos años se venían haciendo para 
t . P'ctar los estudios de aquella línea importante. habi 
hül: 
dic 
^ubiese60^0 'a ^ortuna ^e clue en su tiemP0 se 

a 
tro 

puesto término á los correspondientes á 
a s cpatro trozos; que procuraría se despachase 

posible brevedad la rectificación de los dos 
ŝ o-n S/estantes hasta Pontón, donde concluye la 
segunda sección 1 
Rfan tambi. 

etnpa 

disfruta, y hacia las cuales llamamos por lo tanto 
muy particularmente la atención del gobierno. 

Leemos en El Comercio de Alicante: 

«Nos escriben de Jávea que en la noche del 8 
del corriente, cuatro hombres armados se presen
taron en una casita de campo de aquel término, y 
forzando la puerta, sorprendieron al dueño, lo ma
niataron y le despojaron de cuanto tenia. 

Si esto sigue de éstemodo, nos dice nuestro cor
responsal, no sé dónde iremos á parar. 

D. José Ramos se encuentra sangrado y enca
ma, á consecuencia del susto que le dieron los la 
drones por quienes fué cogido, cuya ocurrencia co
noce el público. 

Otros propietarios de distintos puntos han su
frido robos y disgustos de este género, en mayor 
ó menor escala, y á este paso, la marina se con
vertirá en una cueva de bandidos.» 

A su vez La Opinión de Valencia dice lo si
guiente: 

«Ha tenido lugar un robo de bastante conside
ración en Pedreguer, y según todas las señas, el 
invierno va á ser fecundo en historias de este g é 
nero, si el gobierno no toma medidas radicales y 
salvadoras.» 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-50 c , publicado; á plazo, 19-85 y 60 á fin cor. 
vol. , 50-20 y 15 á fin próx. vol. 

E l diferido á 41-60, publicado; á plazo, 42-30 á 
íin próx. vol. 

La deuda del personal á 18-90, publicado. 

CUESTION DE ÁFRICA. 

Tenemos noticias de Tetuan con fecha 9 del que 
rige, y por ellas sabemos que no ocurría novedad 
en aquella plaza, y que el estado sanitario es 
bueno. 

Nada nos dicen hoy los diarios semi-oficiales 
respecto á los pliegos traídos por el vapor León, 
que, según anunciamos, ha llegado á Cádiz proce
dente de Mogador con algunas averías, que se van 
inmediatamente á reparar. Celebraríamos que 
aquellos pliegos trajesen razón de los 40 millones 
pertenecientes al segundo plazo, que por el tiem
po que ha pasado desde su entrega, según El 
Constitucional, ya deberían estar en la tesorería 
central, 

Hé aquí ahora las pocas noticias que de Africa 
podemos ofrecer á los lectores: 

En las inmediaciones del fuerte Martin, p r ó 
ximo á Tetuan, existen perdidas y entre la arena 
algunas granadas del tiempo de la guerra, mu
chas de ellas cargadas por no haber reventado á 
tiempo. Según dice un oficial desde aquel campa
mento con fecha 8, unos cuantos moros que iban 
de caza tropezaron con una de ellas, y habiéndo
le dado fuego, los moros fueron víctimas de la ex
plosión, 

—El comandante del regimiento de Soria, señor 
D. Diego Aragüet , ha sido nombrado sargento ma
yor de la plaza de Tetuan, y juez de paz de la 
misma. 

—Dice una carta de Tetuan: 
«Muchas hebreas visten ya á la española, y a l 

gunas de ellas han tomado tan bien el aire de nues
tras andaluzas, que engañan á cualquiera mientras 
no hablan; pero todo lo echan á perder cuando a l 
gún cristiano les prodiga algunas flores llenas de 
la natural gracia de Andalucía, pues en recompen
sa á su galantería les dicen: Vaite, mal logrado, ¿quién 
te trucyol vaite á alumbrar tu candil, y otras mil san
deces propias de esta raza tan insustancial. 

Las moritas no se esconden tanto; se las ve salir 
á las azoteas y no dejan de corresponder á los te
légrafos que se les hacen, admitiendo también los 
galanteos de algunos; pero en cuanto sienten a l 
gún moro, se las ve correr como liebres á escon
derse.» 

ÚLTIMA HORA. 
SENADO, 

Sesión del dia IQde Noviembre de 1860. 
Abrióse á las dos y media, bajo la presidencia 

del señor marqués del Duero; y leída y aprobada 
el acta de la anterior, se leyó el dictámen de la 
comisión de exámen de calidades sobre admisión 
de algunos señores para el cargo de senadores. 

La comisión del proyecto de ley hipotecario leyó 
su dictámen favorable á dicho proyecto. 

Leyóse el proyecto de ley sobre vacaciones de 
los tribunales. 

Su autor el señor Camaleño usó de la palabra 
para apoyarlo. 

de dicha carretera, y que se ocu-
-ien de estudiar el anteproyecto de 

fon á Sahagun, límite de toda la línea, donde 
que H i C O n el ferro_carril de Falencia á León, 
i ^ Uebe subastarse dentro de pocos dias, 

nof^ reun'on. compuesta de 28 personas, perte-
rest f '4 al conce.Í0 de Llanes, 10 á Onís, y los 

an';es á Cangas, Cabralesy Parres, estuvo muy 
fe¡¡ .ada> y se retiraron á los pocos momentos para 
á qu- en isual senti(io al sr. Posada ' 
ocnn íí no tuvieron el gusto de ver por 

ÜPaao en el desn^hr» n^r, s M 
Herrera, 
hallarse 

E. en el despacho con S, M , 
^ convencimiento unánime de todo el país y del 

Tal es el origen y vicisitudes del proyecto de d i 
cha carretera, en que se hicieron grandes esfuer
zos por todos los hijos de aquel país , que por r i -
validades de otros pueblos no han visto todavía 
completado el fruto de sus gestiones, pero se l i 
sonjean de que en todo el año próximo se harán los 
estudios de toda la línea y saldrán á subasta los 
dos trozos que faltan de la segunda sección hasta 
Pontón, y los de la tercera á Sahagun, 

El sétimo trozo empieza en Cangas de Onís y 
concluye en el puente Dobra, límite de este conce
jo y del de Amieva, que comprende 5,976 metros 
por la márgen derecha del rio Sella: el segundo, 
tiene 4,632 hasta el sitio de la Mansa: el tercero, 
5,196 á Puente Vega por Lames, capital de Amie
va, y el cuarto, 4,942 hasta el puente Vidosa, pa
sando entre d cauce de la ferrería de Ceneya y 
casa de la misma, que pertenecen ambas á nuestro 
amigo D, Antonio Vega y Vega, abogado y dipu
tado provincial de Oviedo por el partido de L l a 
nes, Los cuatro citados trozos comprenden una 
distancia aproximada de 21 kilómetros desde la 
villa de Cangas al puente Vidosa, y desde este 
punto al puerto seco de Pontón hay 19 kilómetros. 
Las pendientes son tan suaves en tod.i la línea, que 
á excepción del paso de la cordillera, que tendrán 
el 3 1/2 por 100 de desnivel, las restantes no llegan 
al 2 1/2 en los puntos más difíciles. 

ElSr, Robles dice en su Memoria descripti
va del proyecto de carretera de Cangas á Pontón, 
que este puerto seco consiste en una depresión en 
la cúspide de una cadena de montes avanzados á 
legua y media á la gran cordillera, que dejan en-

GCMGRESO. 

Sesión del dia 16 de Noviembre de 1860. 

Abierta á las dos y tres cuartos, bajo la presi
dencia del Sr. Martínez déla Rosa, se leyó el acta 
de la anterior y fué aprobada en votación nominal 
por 78 señores diputados. 

El Sr. Latorre (D. Cárlos) pide la palabra para 
saber el estado de las actas de Villajoyosa, que 
cree llevan los mismos trámites que las de Olot. 

Contestó el Sr. Goicoerrotea (D. Román), mani
festando que se han extraviado después de haber
las entregado á un individuo de la comisión. 

Se dió cuenta de una comunicación de la comi
sión que entiende en el asunto del Sr. Yañez R i -
vadeneira, pidiendo al Congreso autorice al t r ibu
nal para que falle. 

El Sr. Cascajares participa hallarse enfermo. 
Entrándose en la órden del dia, usa de la pala

bra, como de la comisión, el Sr. Rivero Cidraque 
contestando al Sr. Ameller. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

De Cáceres dan cuenta de la siguiente des
gracia: 

«En la dehesa de Araya, término de Brozas, ha 
sucedido una de esas catástrofes que causan hon
da sensación. Parece que la mujer del guarda iba 
por un cántaro de agua, llevando del diestro un 
potro; cuando volvía á la casa, dió un tropezón, 
dejando caer el cántaro que llevaba en la cabeza. 
El animal, espantado del ruido, corrió arrastran
do á la infeliz mujer, que se habia amarrado el 
ronzal á la mano para llevarlo con seguridad. 
Inútiles fueron sus dolorosos gritos; nadie acudió 
á socorrerla, y el caballo siguió en su impetuosa 
carrera, golpeándola é hiriéndola contra las breñas. 
Pocos momentos después la encontraron moribun
da. En uno délos esfuerzos que hizo, dió el caba
llo un fuerte tirón arrancándola un dedo, y estaba 
casi desangrada. A las pocas horas habia dejado 
de existir.» 

—Hé aquí unas cuantas noticias que hablan bien 
poco en favor de la seguridad individual que se 

SECCION DE VARIEDADES. 
El Diario de la Marina, periódico de la Habana, 

publica un notable juicio crítico acerca de la ú l t i 
ma obra de nuestro querido y malogrado amigo el 
Sr. D. Ramón Piña. Publicamos á continuación, 
los trozos más importantes de dicho escrito, re
servándonos satisfacer otro dia la deuda en que 
particularmente estamos para con la memoria del 
hombre bueno y generoso, del sabio y modesto 
escritor arrebatado inopinadamente al cariño de 
su familia y de sus amigos, y en quien han perdi
do la isla de Cuba y la España entera una de sus 
más dignas inteligencias: 

HISTORIA DE UN BRIBÓN DICHOSO, novela por D. Ramón 
Piña.—(Un volúmen.—Madrid: 1860.) 

Es tan grande el número d é l a s novelas que han 
visto la luz pública en lo que va corrido de este si
glo y el de las que diariamente se publican, que 
puede considerarse como un imposible el establecer 
una clasificación que las comprenda á todas. Cuan
ta idea aparece un momento, aunque sea para vol 
ver á desaparecer, sobre cualquier materia, desde 
la frase más frivola de lo que se llama buena so
ciedad hasta la cuestión más abstracta de filosofía; 
los problemas sociales, morales ó políticos, más im
portantes; todo halla cabida bajo esa forma, que 
parece ser la que más conviene al carácter de la 
época que vamos atravesando. A l considerar su 
número prodigioso, la cantidad inmensa de lecto
res, los medios ingeniosísimos que se han encon
trado para introducirlas y extenderlas por do quie
ra al alcance de todas las fortunas y todas las in
teligencias; al oir á las gentes citarlos héroes de 
Balzac, Jorge Sand y Dumascomo citaban los an
tiguos á Aquiles ó á Ulises, y nuestros padres al 
Cid ó á Fernán González, nos confirmamos más y 
más en la creencia de que es la novela la forma 
más estimada de la época, la pálida y mezquina 
epopeya de nuestros tiempos. 

Abrumados materialmente, sofocados bajo ese 
cúmulo de libros que sin dejarnos tomar aliento 
nos echa encima la culta Francia, volvemos áv ida 
mente los ojos buscando algo que refresque nues
tra inteligencia, excitada, carbonizada, por decir-
jo así, por eLsoplo devorador de las novelas. Ape
amos á otras producciones contemporáneas quel 

se conservan únicas y aisladas en su género, como 
Los Novios, libro admirable de Manzoni; acudimos 
á los monumentos de nuestra literatura en los 
lempos en que era grande y original; nos refugia
mos en Cervantes, no solo en el Quijote, sublim e 
esfuerzo del ingenio humano, sino aun en sus no
velas, que, aparte de la crudeza de muchos rasgos 
en algunas de ellas, son verdaderamente ejempla
res en el fondo y en la forma, y solo en esas 
fuentes sanas y copiosas hallaremos el antídoto 
que buscamos. El que antes de escribir se bañe en 
ellas tiene ya una probabilidad de éxito, y es
to mismo sin duda observó D. Ramón Piña al es
cribir en Madrid su nueva novela titulada Historia 
de un bribón dichoso. 

Ya hace tiempo que nos era conocido el talento 
del Sr. Piña en esta clase de producciones. En la 
Revista de la Habana habíamos leído á Gerónimo el 
honrado, que después reimprimió también en Madrid 
con un prólogo del ilustre crítico D. Manuel Cañete . 
Sin embargo, consideramos la que acaba de publi
carse como superior á esta, no solo porque el plan 
es más limitado, ménos vago, y por consiguiente 
más perfecto, sino también porque el lenguaje, 
igualmente castizo en una y otra, está manejado en 
la última con más soltura y elegancia. 

Bien se ve, por consiguiente, que no es este el 
primer triunfo literario del Sr. Piña; y á pesar de 
todo no ha querido presentarse al público solo, 
apoyado en su propio mérito, y ha solicitado un 
prólogo para su nueva obra al entendido letrado 
D. Francisco Cutanda, cuya memoria recuerdan 
con placer todos los que tuvieron el gusto de tra
tarlo durante su estancia en esta isla 

No es una exageración considerar como nove
dad la publicación de una novela de costumbres 
cubanas. Solo por esto, aun prescindiendo de su 
indisputable mérito, merecería llamar la atención 
la obra del Sr. Piña , porque hoy no se escriben, 
y las pocas, poquísimas que se han escrito vienen 
á ser unos romances en prosa, narraciones de po
co esfuerzo, ó cuando más cuentos tradicionales. 

No puede, sin embargo, decirse que la novela 
de Piña es enteramente de costumbres cubanas. 
Ha querido pintar un tipo que ha sido en otra épfe-
ca muy común en la isla, pero que no sería impo
sible en otra parte, y al ponerlo en escena le ha 
dado ese tinte de localidad que necesariamente 
habia de tener para ser interesante; le ha hecho 
amoldarse á los hábitos del país en que habia na
cido, y que debia ser además el teatro de sus fe
chorías. 

El que hoy quiera buscar las costumbres pro
pias y originales dé la isla de Cuba, tiene que inter
narse por sus campos y pueblos interiores, donde 
de seguro las hallará; a la Habana le ha sucedido 
lo mismo que á todas las capitales, que con el 
aumento del comercio y las continuas relaciones 

con otros pueblos, pierden completamente su fiso
nomía especial para no adquirir ninguna, y todas 
poco más ó ménos parecerse entro sí; ha dejado de 
ser una población compacta en que todos tienen el 
mismo modo de. vivir para componerse de elemen
tos heterogéneos superpuestos unos á otros, con
servando cada uno su índolé especial. El Sr. P iña , 
para tener ocasión de presentarnos sus sagaces • 
observaciones acerca de las costumbres de Cuba, 
se veia en la alternativa, ó de poner la escena en 
un pueblo de campo, ó de remontarse á una época 
atrasada. Este último medio, que es el que ha es
cogido, era sin duda el más acertado, porque 
nuestra completa civilización á la europea no data 
de una fecha tan lejana que hayamos perdido del 
todo la memoria de nuestros antiguos usos. 

D . Eustaquio, el protagonista de la obra, el 
bribón dichoso , es un pillo redomado de esos que 
llevan la conciencia en el bolsillo, si la llevan en 
alguna parte, dispuestos á emprender todos los 
caminos que se les abran con la certeza de me
drar en todos ellos, dotados de una imaginación 
viva, suma perspicacia y una audacia que no cono
ce vallas, seres excepcionales que el destino ó sus 
travesuras elevan á veces hasta l l e g a r á ser gran
des hombres, á ocupar puestos altísimos, á ser los 
perturbadores del mundo,—como Talleyrand, fa
moso diplomático de quien no podría hacerse una 
pintura más favorable,—ó que descienden hasta 
^oncluir su miserable vida arrastrando una cade
na, que de todo hay ejemplos. A l comenzar la ac
ción lo encontramos fingiendo el amor á una tal 
Paulina, infeliz mujer que sabe del mundo lo que 
le dicen, y nada m á s ; pero D. Eustaquio ve en 
ella la heredera de un tío rico, y poco le importa 
que sea fea ó feísima: en la misma Venus de Mcdi -
cis buscaría él el color sucio y amarillo de las on
zas de oro. 

Poco después le roba infamemente á una pobre 
negra un billete premiado en la lotería, y se en
cuentra con dos mil quinientos duros, primera vez 
que veía reunida esa cantidad: por un resto de ver
güenza que pronto ha de desaparecer,le compra á 
la negra su libertad, con lo cual adquiere nombre 
de generoso y caballero: con los otros dos mil pe
sos se pone en estado de alternar con todo el mun
do y buscar campo á propósito para ejercer sus 
perversas disposiciones. 

Un hermano suyo, que aparece para darnos fé de 
lo fino de toda la raza, lo anima á emprender la 
carrera de oficial de causas, tipooriginalísimo que 
el Sr. Piña retrata de un modo admirable, y cuya 
importancia se comprende en la época, por fortu
na remota, en que casi no había familia en la Ha
bana que no tuviese pendientes en el tribunal dos 
ó tres litigios. D.Eustaquio va á despachar con 
D. Homobono, que era el juez de la ciudad, buen 
hombre que apenas habia comenzado sus estudios 
se alistó en el ejército que habia de vencer las 
huestes del pretendienteD. Cárlos, y que aplicaba 
á los procesos el hábito de dar cuchilladas que 
habia adquirido en el campo de batalla. En muy 
poco tiempo se capta su entera confianza, y por 
medio de su influjo llega á ser capitán pedáneo 
del partido más rico de la isla. 

Héte ya á D. Eustaquio capitán de partido, tipo 
no ncénos curioso é importante, y que el Sr. Piña 
trascribe con no ménos felicidad. No concluiría
mos si fuésemos siguiendo la vida y milagros de 
tan dichoso bribón: baste saber que en su nueva 
posición no pierde ninguna coyuntura que le llene 
sus arcas, alucina á los hombres honrados que lo 
tienen por un caballero, engaña y da quince y falta 
á un tal Tortosa que parecía al non plus ultra de la 
pillería, deja el empleo oportunamente porque tiene 
también el talento de saberse retirar á tiempo, y 
de enredo en enredo el que no tenia un cuarto ni 
donde buscarlo, el arrancado D. Eustaquio se 
convierte al fin y postre en el Exsmo. señor conde 
de Soria, con un inmenso capital, rodeado de las 
mayores consideraciones y ocupando una de esas 
posiciones que por más envidiables se tienen en el 
mundo. 

Ganas le dan á uno de exclamar como Bruto: 
«¡virtud! no eres más que un nombre,» si no nos 
advirtiera el autor que D. Eustaquio estaba muy le
jos de ser feliz en su nueva posición. Su nueva fa
milia, que por fin habia conocido sus torpes mane
jos, le odiaba y despreciaba: todo el mundo, aun
que exteriormente le diera muestras de considera
ción, lo apreciaba en lo que valia, yfinalmente, un 
amargo remordimiento acibaraba toda su dicha. 
Esto último es lo único que le hace honor, por
que no sería D . Eustaquio el primer criminal que 
ha logrado sofocar la voz de la conciencia, y que 
en una carrera de infamias lo ha probado todo 
ménos el remordimiento. 

Además del héroe de la acción hay otros carac
teres trazados con una maestría que revela la fir
meza del pincel del Sr. Piña. Con tres ó cuatro 
rasgos dibuja la silueta de un médico de campo, 
y queda tan idéntica, que sería fácil hallar el ori
ginal en cualquiera de nuestras poblaciones rura
les. Nos parece estar en la zapatería de D. Ale 
jo , y oir á la regañona Lorenza acabándole la pa
ciencia á su infeliz marido. El personaje de la ne
gra Juliana solo lo hubiera caracterizado con tal 
maestría quien como el Sr. Piña ha nacido y v i v i 
do entre ellos, y les ha aplicado su profunda y ob
servadora mirada. La sentimental Paulina no t ie 
ne nada de inverosímil; mas en el colono Bruno 
sí creo hallar las huellas del moderno romanticis
mo: será ilusión, pero no sé por qué le encuentro 
algún punto de contacto con el Quasimodo de Víc
tor Hugo. 

Finalmente, para destruir el efecto doloroso 
que pudiera producirnos la pintura de tantos b r i 
bones, y para evitar que desesperemos de la es
pecie humana ante el espectáculo de tanta mal
dad, están ahí D . José Ordoñez y la marquesa 
de la Novedad. Ambos son altamente interesan
tes, y esta últ ima, en particular, no la mejoraría 
ninguno de los afamados novelistas franceses. 

En cuanto al estilo, ha tomado el Sr, Piña por 
norte á Cervantes, seguro de que fijos los ojos 
en esa estrella refulgente nunca se extraviará, 
porque sabe muy bien que el inmortal autor del 
Quijote no es únicamente el primer escritor ese 
pañol, sino uno de los más grandes genios d-
la edad moderna, y que nadie le ha superado en 
manejar la lengua con una gracia, una origina-
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puerto, y por lo tanto no pudo verificar su yiaje 
aquella tarde el vapor del tren que conduce á los 
pasajeros al Trocadero. Ayer ya se encontraba la 
mar más pacífica, y expedita la comunicación con 
aquel puerto.» 

De Olivares hacen observar á El Porvenir de Se
villa el retraso con que reciben allí el correo, á 
pesar de distar solo una legua de Sanlúcar la Ma
yor, cabeza de partido y residencia de la adminis
tración de correos. Dicela mencionada carta que 
esto es tanto más notable, cuanto que Gerena, po
blación que dista tres leguas de Sanlúcar y dos de 
Olivares, recibe su correspondencia antes que este 
último pueblo, porque el peatón que la conduce se 
dirige primero á aquel pueblo que á este. Si el he
cho es cierto y tal cual lo pintan, esperamos que 
por quien corresponda se dictarán medidas opor
tunas para hacer cesar los perjuicios que el pueblo 
de Olivares sufre sobre este particular. 

Aviso . Un arriero que venia el martes á Madrid 
con trigo, se vió expuesto á perecer por haber in
tentado vadear el Jarama en el término de Aleo 
bandas, y aunque consiguió salir del peligro y sa
car ilesas á sus caballerías, la corriente, sin em
bargo, arrebató parte del cargamento. No sería 
malo que se restableciera la barca que habia antes 
en aquel punto, y se llevó una avenida hace algu
nos años. 

Nombramiento . Ha sido nombrado juez de pri
mera instancia de Teruel, por fallecimiento de don 
Pedro Echenique, el que lo era de Vigo, D. Blas 
de Bringas. 

O t r o . Ha sido nombrado gobernador militar de 
la provincia de Pontevedra el brigadier de infan
tería D. Benito Menacho y Calojero, que ha des
empeñado igual cargo durante largos años en la 
provincia de Lugo, y se hallaba ahora en situa
ción de cuartel en l aCoruña . 

R . I . P. Ha fallecido en Jaén la virtuosa y res
petable señora doña Teresa Mesía y Oaicedo, ma
dre de la Excma, señora condesa de Humanes, á 
quien, como á toda su apreciable familia, acom
pañamos en su justo dolor. 

M a e s t r a n z a . Se ha dispuesto el trasporte desde 
la plaza de la Coruña á la del Ferrol de cuatro 
obuses de bronce largos, de á 21 centímetros, 
con sus juegos de armas y dotación de 200 pro
yectiles por pieza. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 
¡ E s posible! Bajo el epígrafe Exposición de Bellas 

Artes publica hoy un periódico ministerial la si
guiente noticia, que no dice mucho en pro de algu
nos renombrados artistas del jurado: 

«Anoche se reunió el jurado para revisar su voto 
sobre el premio de honor. Exigiendo el reglamen
to dos terceras partes de votos favorables para 
que haya lugar á la adjudicación del premio, no 
se han podido reunir, y por consiguiente el fallo 
del jurado es que ninguna obra tiene tan sobre
saliente mérito que se le deba conceder aquella 
distinción extraordinaria. La votación fué nominal. 
Votaron que habia lugar al premio los señores d i 
rector general de Instrucción pública , marqueses 
de Molins y de Gerona, Olivan, Hartzenbusch, 

Haes, Amador de los Rios, Fernandez Guerra, Go- 1 
doy Alcántara, Assas, Cámara y Suarez Cantón.— 
Total, 12. 

Dijeron que no, los Sres. Madrazo, Rivera, P i -
quer, Aníbal Alvarez, Carderera, Caroda y mar
qués de San Gregorio. —Tutal, 7.» 

Suponemos que el nombre Caroda será errata 
y querrá decir Caveda. Cuando se publiquen ofi
cialmente las determinaciones del jurado, y ex
pongamos nuestro parecer acerca de la Exposición, 
cosa que no hemos querido hacer hasta ahora 
porque no se dijese que t ra tábamos de prevenir en 
uno ú otro sentido el fallo del jurado, nos hare
mos cargo del hecho á que se refiere la gacetilla 
que hemos trasladado arriba. 

B u e n o y malo. Dice el revistero de uno de nues
tros colegas: 

«La heróica villa cuenta hoy en su recinto 200,000 
y pico de habitantes, para recreo de los cuales po
see los elementos siguientes: 

Seis teatros abiertos. 
Las puertas del Retiro por la tarde. 
Las de los establecimientos literarios por el dia. 
Las de dos academias científicas algunas noches. 
Las de la exposición de pinturas, de once á 

cuatro. 
Y las de los cafés á todas horas. 
Para los teatros existen bueaos dramas en la car

tera de aplaudidos autores. 
Muchos malos en poder dé los empresarios. 
Y pocos actores buenos que sepan interpretarlos. 
En los establecimientos literarios hay buenos 

profesores. 
Grande concurrencia de discípulos. 
Mala repartición de horas. 
Y peor arreglo de asignaturas. 
Consecuencias: 
Que como hay clases que empiezan á las siete y 

media de la mañana, y la mayor parte de los estu
diantes conservan todavía algunos cuartos de los 
que les dieron sus amables mamás, y nunca les 
falta humor para retirarse á la hora en que canta 
el galio, tienen pereza cuando entra la fámula á 
abrirles el ventanillo para que ellos abran los ojos, 
les gusta más la cama que la clase, y se quedan en 
ella muy tranquilos. 

Otra: que como, por ahorrar sueldos para profe
sores, han dispuesto nuestros gobernantes reunir 
á los alumnos de la facultad de ciencias con los^de 
medicina y los de las carreras industriales, dejan
do las clases en tres establecimientos diferentes, 
tienen que andar los alumnos en peregrinación, de 
la Trinidad á San Cárlos, de San Cárlos al Novi
ciado y del Noviciado á la Trinidad.)) 

No hay de q u é . Se asegura que ha sido resuel
ta negativamente por el gobierno una solicitud de 
los alumnos de la escuela de diplomática, pidien
do que se redujese el tiempo de su carrera á dos 
años como marcaba el primer reglamento vigente 
al comenzar sus estudios, y no se les obligara á 
cursar los tres años que se designan en el último 
reglamento. 

D e las cuatro partes del m u n d o . Por Un real S6 
da una taza de té ó café con su correspondiente 
azúcar; el té es de Asia, el café de África, el azú 
car de la América y el agua de Europa. ¡Poder de 
la industria y de la golosina humana! 

Rarezas y contrasentidos. Los hombres llevan 
polainas de cuero para resguardar las pantorrillas 
del frió, y á los niños les dejan las pantorrillas al 
aire, por la concluyente razón de que van vestidos 
á la escocesa. 

Siempre paga el más débil. 
O adoquines ó u n puente . Creemos que el ayunta

miento haria un gran servicio al público mandando 

colocar algunas hileras de adoquines delante de las 
casas que se están construyendo en las calles de la 
Montera, Cármen y Preciados, pues de otro modo, 
la salida de ellas á la Puerta del Sol se pone cuan
do llueve en tan mal estado, que solo el evitar un 
largo rodeo obliga á muchos á meterse en aquellos 
barrizales. 

A l f m . . . Hoy debe quedar la fuente de la Red 
de San Luis enteramente restaurada, y principia
rá á correr de nuevo el lúnes: próximo. Además 
del saltador del centro, arrojarán agua abundan
te los ocho caños que tiene alrededor, habiéndose 
colocado para recipientes cuatro grandes conchas 
de piedra. 

L a A u r o r a d é l a v ida . Ha empezado á publicarse 
con este título un lindísimo periódico ilustrado, de
dicado á la infancia. En el primer número apare
cen escritores la señorita Grassi y los Sres. Hart
zenbusch, Bastús, Bonoy, Serrano, Castelar y Ro
jas. Contiene además una novedad muy útil, que 
consiste en un articulito escrito en francés á fin de 
que su lectura sirva de estímulo á los muchos n i 
ños que hoy se dedican al estudio de dicha lengua. 

B u e n pensamiento . Háblase de la formación de 
una sociedad que con el |título de Instituto literario 
y artístico se trata de establecer en esta corte, con 
iguales ó parecidas bases á las del antiguo Liceo 
artístico, del cual conservan tan gratos recuerdos 
los amantes de la literatura y de las artes. 

Según el proyecto, habrá cátedras para ense
ñanza gratuita de idiomas, historia, comer
cio, etc., y se darán representaciones teatrales. 
Deseamos que tal pensamiento tenga cumplida 
realización. 

DE ESPECTÁCULOS. 
S u s p e n s i ó n . La indisposición que sufría la seño

ra Tenorio, y por la cual se habian dilatado los 
ensayos del drama en tres actos La paloma torcaz, 
que debia estrenarse hoy en Variedades, ha tomado 
mayores proporciones, por lo cual se suspende la 
representación de esta obra hasta que el estado de 
salud de dicha actriz lo permita. 

Novedades. Hoy inaugura la temporada este 
teatro con el drama de Rubí Isabel la Católica. 

Bai les . Dícese que una empresa particular ha 
tomado á su cargo el teatro de la Zarzuela para dar, 
sin perjuicio de las representaciones de aquel es
pectáculo, varios bailes de máscaras que empeza
rán en Enero próximo. 

Suponemos que será la misma de los años ante
riores, puesto que en todos ellos obtuvo buenos 
resultados. 

También parece que los habrá este año en el 
teatro Real: así al ménos lo anuncian los amigos 
de M. Baggier, que aseguran hallarse este caba
llero muy dispuesto á complacer al público ma
drileño. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. Son Máximo, obispo, y San 

Román, márt i r . 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

parroquial de San Justo, donde continúa celebrán
dose la novena de Santa Gertrudis; por la mañana 
habrá misa cantada, y por la tarde ejercicios con 
sermón. 

En las parroquias, San Isidro y Capilla de Pala
cio habrá misa cantada; y por la tarde ejercicios 
espirituales, con sermón y manifiesto, en los Ser-
vitas, Arrepentidas, San Mil lan, Capuchinos, ora
torio del Olivar y San Francisco. 

Termina la solemne novena de la Virgen del 

Consuelo, en San Luís, celebrándose hoy la fiesta 
principal; pronunciará el panegírico en la misa 
mayor D. Francisco de Paula Méndez, Por la tar
de, concluida la reserva, se hará la adoración del 
Niño Jesús . 

Continúa por la noche la devoción del mes de 
las ánimas en San Ignacio, Italianos y Cármen 
Calzado. 

La congregación de la Santísima Trinidad esta
blecida en la iglesia del Cármen, celebra las hon
ras anuales por sus hermanos difuntos; pronun
ciará la oración fúnebre D. Pió Hernández Fraile, 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 16 de Noviembre de 1860. 
FONDOS PUBUCOS. 

• i Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 49 
50 c ; á plazo, 49-85 y 60 á fin cor. vo l . ; 50-20 
y 15 á tin próx. vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 41-60; 
á plazo, 42-30 á fin próx. vol. 

Deuda amortiza ble de primera clase, no publica
do, 30 d. 

Idem de segunda id . , no publicado, 21-50 p. 
Idem del personal, publicado, 18-90. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1,° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publ i 
cado, 96. 

Idem deá2 ,000 rs., no publicado, 97 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, 95-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs,, 

no publicado, 93. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 95. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio do 

1858, no publicado, 95-73 d. 
Idem del canal de IsabelII , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 109-20. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 93, 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publica

do, 204-50. 
CAMBIOS. 

Londres á 90 días fecha, 50-50 p 
Paris á 8 dias vista, 5-24 p. 

PRECIO DE LOS GRANOS EN EL MERCADO DEL DIA 16. 
Trigo de 48 á 52 rs. vn. 
Cebada de 25 á 25 3/4. 
Algarrobas.. . . de » á 33. 

MERCADO DE MADRID. 
PRECIOS DE ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y POR MENOR EK 

EL DIA 16. 
Reales vellón 

arroba. 

Carne de vaca 42 á 47 
Id . de carnero. » 
Id . de ternera 66 á 76 
Idem de cerdo » 
Tocino añejo 72 á 76 
Idem fresco » 
Idem en canal 64 á 67 
Lomo. . . . , » 
Jamón 96 á 106 
Aceite 78 á 80 
Vino 32 á 40 
Pan de dos libras » 
Garbanzos , . . 32 á 42 
Judias 22 á 30 
Arroz 30 á 34 
Lentejas 17 á 19 
Carbón 7 á 8 
Jabón 64 á 68 
Patatas 5 á 6 

Cuartos 
libra. 

18 á 20 
18 á 20 
34 á 42 
14 á 16 
28 á 30 
22 á 24 

» 
30 á 34 
38 á 46 
24 á 26 
10 á 12 
11 á 
12 á 
8 á 12 

10 á 14 
7 á 9 

» 
22 á 24 

2 á 3 

13 
16 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho y medía de la noche 

—Lucia di Lammermoor, ópera en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche 
—El sol de invierno, comedia nueva en tres acto' 
y en verso , original.—La flor del Perchel, baile 
Las gracias de Gedeon, pieza en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche,-^ 
El grumete.—La pupila.—El magnetismo... animal 

TEATRO DE LA ZARZUELA, A las ocho de la no
che.—Don Sisenando.—A rey muerto...—Frasquito 
—Doña Mariquita. 

TEATRO DE VARIEDADES. NO pudiendo ejecutarse 
el drama nuevo La paloma torcaz por indisposición 
de doña Rosa Tenorio , no hay función.—Mañana 
habrá dos. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche 
—Primera representación de la presente temporal 
dacon el drama histórico en tres partes y seis ior l 
nadas, deD. Tomás Rodríguez Rubí, titulado Isabel 
la Católica.—B ale nacional. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA, A las ocho de la no
che,—Jaime el barbudo, drama en tres actos y 
epílogo.—Por una bellota, ó los misterios del Pardo 
apropósito en un acto, ' 

LA NOVEDAD. Esta sociedad celebra reunión do 
baile mañana domingo, de ocho y media á una de 
la madrugada, en los salones de Capellanes. 

Lo que se pone en conocimiento de los señores 
socios para que se sirvan recoger sus billetes. 

PUNTOS DE SDSCRSCíOK. 
MADRID : Oficinas de este periódico, callo de Hita, núm. 5, cuart) 

principal; en las librerías de Moro. Puerta del Sol; en la Ámericanc 
y en la de Bailly-Builliere, calle del Príncipe, y PuiJiciíad, Pasaw 
de Matheu. 

PiioviaciAs: En todas las librerías y administraciones de correos. 
ULTRAMAR: Haiana, D. Benito G. Tánago; Obispo, 06.—Ssníís.' 

go de Cuba, D. Juan Laugier.—¿foíiiía, D. Manuel Ramírez.—Gra» 
Canaria, D. Amaranto Martínez de Escobar.—Puertj-IUco, D lg, 
nació Guaseo.—Sania Cruz áe Tenerife, D. Jacinto Jiinnna. 

EXTRANJERO: París, Mr. Laffite Bullier y Compañía,. 20, rueda 
la Banque.—Mr. Lejolivet, Notre Dame des Victohxs.—Lóndret 
Mr. Thomas, Catherine street.—Glbraltar, D. Manuel R. Pitto-
Lisboa, Diario dos Pobres, 

GONDÍGJOMES DE LA SÜSCKIGION, 

Un mes.. 

3 meses. 

9 meses. 

PROVINCIAS. 

51ADR1D. 

12 rs. 

32 » 

60 » 

En metá
lico ó l i 
branzas. 

14 rs, 

36 » 

70 » 

En casa 
délos 

comisio
nados. 

15 ra, 

40 » 

76 » 

ULTRA
MAR. 

3pS. 

6 5) 

EXTRAE» 
JEHO. 

» 

60 rs. 

120 » 

Editor responsable: D. PIÁMON ARQUELLADA. 

Madrid, 1860.—Imp. de M. Tello, calle de Hita, 5. 
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C O L O N I A L . 

F A B M L V AL VAPOR, 
en el* Tívoli (Frado). 

fe 
DEPOSITO CENTRAL, 

calle de la Montera, n.416. 

Chocolates de Madrid y de Paris (20 clases). — Cafes molidos? aroma superior (3 clases.) 
Sopas Coloniales de Tapioca, Sagú y Arrow-root.—Tes y Vainillas. 

HAY VEINTE CLASES DE TÉ Y TRES MEZCLAS. 
Los Cafés y Tés se conservan fácilmente, por estar puestos en saquitos forrados de estaño. 

Gran surtido de Bombones de Chocolate con cremas y praliné.— Dulces de Paris. 
Cajas y objetos de lujo para obsequios y regalos. 

i ^ r e e i o o j o » 
La €®ill*AMIA C t ^ C U M A l . ha realizado en toda su extensión el plan de mejoras que se habia formado respecto á 

ciertos artículos de consumo demasiado descuidados hasta el dia. Además de sus exquisitos chocolates, su magnífico establecimien
to, único de su clase en el reino, expende á los mismos precios de Paris, unos productos, géneros y objetos iguales en todo á los 
mas superiores y mas brillantes de aquella capital, advirtiendo que todos llevan en la cubierta el sello de la C o m p a ñ í a según se 
ve arriba. 

S3e masida á provincias, sin gastos de empaquetado, siempre que ascienda á S 5 0 is. e5 pedido. 
H a y r e b a j a p a r a los es tablec imientos de consumo. 

F A B R I G A l D E P E R F U M E R I A Y JABONERIA FINAS. 

7 { , R u é S a i n t - M a r t m , P a r í s . 

C A S A F U N D A D A E N I 8 l 5 . 

PARA FIJAR LOS BIGOTES. 

La superioridad de esta pomada la ha alcanzado ser preierida por S. M. el Emperador, y es la única que ofrece resultados inmediatos dando á ios 
'jigotes todas las foi mas posibles y un lustre notable. Sin mezcla a'lguna de materias colorantes, no deja señal alguna y conserva á los bigotes su coior 

[ natura!. Como todo lo que es bueno, nuestra POMADA HUNGARA ha escitado la codicia de los falsificadores, los cuales han imitado la forma del frasco 
py de U etiqueta na ra vender productos malos é incompletos bajo todos conceptos. Para evitar estos engaños, es preciso reparar que los frasebs f,ep-i 
gdaderos llevan el nombre de DAMARSOM en relieve y nuestra inicial robre el tapón. 

™^ér\donos pedido nuestros numerosos parroquianos las direcciones de las casas donde podrán adquirir los de este establecimiento, las ponemos 
|¿mas abajo. En estos puntos encontrarán los artículos que con universal sceptacionfabrican en perfumería, jabonería y objetos de tocador. 

B Deposito en la Esposicion Estrangera , calle Mayor, núm. ÍO, á 7 ips, frasco, y én los puntos siguientes: Alicante SoJar 
Sena, Marti; Badajo, Ordoñez; Cartajena, Cortina; C^ceres, Salas; Córdoba, Raya; Gerona, Garriga; Jaén, Albar 

i,viuda de Troyano; SBZ , Ulzurrun ; Toledo, Pérez; Vitoria, Arellano; Zaragoza, Clavillar. 

Barce-
Pamplona, Lauda; Palf ncia, Heras; 

(A. 

Casa HOGG, calle Caüiglione, Paris, Mención hcnbrafrU 

i fii ^ DE BlfiÁDOS FRESCOS 
de BACALAO de 

Castra \m i m m u m DI MMkK, 
kñmmu SSCROFULOSÍS Y WFAIIQS , m¿m. 

Conclusiones de un informe 
leido en la Academia de Medicina á s Par'A, 

el 23 de diciemOre 18541 
« 1* £1 Aceite d« hígado de üieeaSa* 

nstnral apenas tiene eoler. 
« 2° Su sabor es dulce y sin la menor 

acritud; 
« 3* Su olor es de pescado fresco ; 
« 4* Los aceites del comercio no tienen 

por lo tanto color oscuro, olor desagrada
ble, sabor acre y ácido, siso porque están 
mal preparados, ó provienen de hígados 
viejos y e o r r o m p i á o t . » 

Precios en Paris 8 y 4 fmneoí el fras 
Ventas en Madrid, por menor, Caiderí 

run^Barnonuevo, í í , y don V. Moreno Mi 
d u l u , Martí y Toira-Padró; Ciceres, Ja| 
Bidajoz, Ordoñez; Burgos, Llera; Saxv U]' 
Sevilla, Troyano; Vitoria, Andiano, ¿ijó. 

IIBOSES Vi 1*8 CLiTO'US, MK6IÉB U US HI0$,j 
rLOpS HUSOS, DEBlLlDiBKS, ETC. 

Estracto del informe de M. l«9Qeor. 
jeft de los trabajoi ¡juímicoi: en (a Facultad del 

Medicina de Par i s : 
« El Are! te mlu eolor de Hag« con

tiene casi doble de principios actiyos que 
loa aceites de hígado de bacalao oscuro» del] 
comercio, y no tiene ninguno de sus incon
venientes de oíor y de sabor. » 

No se yende mas que en fmce» y medias 
frascos tmtigulares (en España, M y J9 r»-/ 
cuyo m&úelo es adjtsoio. 

Etttwdio» «lobre .;i Af.eE&e &e felgs-á» 
«Ee fosüimSa®, H>& a. BOSS-

1 rolúmesi, 5 fr., en U casa del saíor« 

n, Prim 
piel, Arenal 6 

13 lii litas, pmm del Angel, 7; 
Upaste, Soler: Albaeftte,.Gonzalea; B^-
uiet; Córdoba, ft'áyaj Cartagva; 
Cwipa- íaen Mbar; Psmp^' 

(A. m*) 

CortiBa, 
USnáé; 

SEKVICIOS MARITIMOS 

VIAJE DE MADIUL) A PAIUS EN 65 HORAS. 

tó-POST-S F R A N C E S E S , 
Trasporte de viajeros y mercancías. — Línea rapidísima, única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32, 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : viaje en 14 ñor3 • 

Consignatarios en Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar, 96. 

éxito constantes iren. Guersent, Geoffroy, Marc, Dance, Blaudin, etc., unidos á veinte años de un •lo consúltese el Pr Iss mejores pruebas de su superioridad sobre los pectorales conocidos 
Venta al por mayor / farmacia Co'met, 12 , rué neuve Saint-Ncrry, ^ 

„ , . . . .Ell p r o v i n c i a s - ^ •rdoba,*" 
\écto adjunto á cada frasco. 
ris.—En Madrid, Sres. Calderón, Príncipe, 13. —Gollantes , plazuela del Angel, 7. 
cante. Soler.—Barcelona, Marti.—Badajoz, Ordoñez.—Burgos, La Llera.—Cádiz, Mateos.--LOK—ja 
ya.—Cartagena, Marqués.—Cácercs, S:ilas. —Gerona, Garriga.—Jaén, Pérez Albar. Pamplona, 
Paloncia, Las Heras.—Sevilla, viuda de Troyano.—Toledo, Pérez.—Vitoria, Arellano 

(A. 1440.) 

L E A U D E M A R I E socü 
MEDALLA C «CEDIDA 

. por la 
sociedad de las ciencias 

DE PARIS. 
Obtiene diariamente un é.v to merecido. Esto :.gua. compuesta con p.....,^, — , -

eficaz que los mil y un productos que tienen por objeto regenerar el pelo. Ella sola eviti y cieut; 
manera mas Segura la caida y desc oloramiento del pelo, y uua caballera abun lanle con su cpw „ ffan-
n 

MEDALLA GONCES 

mmm DE PARI5;., 
ntas aromáticas, es mllC' ¿e la 

reempFaza pronto'T ío^cTbelíos cai ios ó que coraieiizan i blanque ir El frasco, 3 frs.; el (!o.Lle^CBE>^ 
eos, en vez de 10 15 y 20 frs.—Aprobaciones do Doctores en la facultad de Medicina de París. g j ^ t S 
DE MARTE, pomada de tocador, 3 frs el bote en PARIS. Para los pedidos, dirigirse á MM.fj'- , ¡¡0. 
Y COMPAÑIA, perfumistas, r ie Chabannais, 10 PARIS.- En Madrid, ESFO.ICION ESTHANJE^A' 
Mayor, 10, á U rs. el frasco; en provincias, casa de s'is representantes. _ •._jA_JJiy^|^ó 

charada, biea sea puro 6 en una tisana de ^ diaí 
de cualquier otra cosa, cuatro ó cinco vece 

GlbL; 

Este jarabe goza do una reputación sin igual pa
ra combatir las irritaciones é inflamaciones de las 
vias respiratorias como los constipados, catarros, 
estincion voz, giipe, y sobre todo para las coque
luches, enfermedades" tan graves y comunes en 
los niños. 

Las propiedades y dema^ cualidades del jarabe 
ELON íe han asegurado hace mas de veinte años de 
una superioridad incontestable. Se torna una cn-

T irvepara 
En las sociedades del mayor tono se le ^ ^ á 
beber agua, como un jarabe do recreo, y de y 
su sabor de lo? mas suaves, goza del mas b' . ndo 
justo favor que cada uno podrá apreciar 
uso de él. \faílrid> 

Fábrica en Paris, 28, rué Tailbout ^ f * ^ 
á 16 rs. frasco, en los laboratories de W'" 7( 
Príncipe, 13, y de Gollantes, plazuela del Ano » 
En provincias en casa de los formaceuticos 1 r 
sentantes de la Esposicion Estranjera. 


